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PARTE EXTRANJERA.
Un crim en  horr ib le , inaudito , desconocido en 

la historia  de los tr ibunales , acaba de s e r  juzga ­

do en el tr ibu na l de Var, en F ran c ia .  S uprim i­

m os hoy n u es t ra  Revista ex tran je ra  para  d a r  lu ­

ga r  á  ]a acusación fiscal y deraas po rm enores  de 

esta cíiusa in teresan tís im a, y  que sugiere  graves 

Reflexiones í|ue,exponiIrémos o tro  día.

raiDUNAL DE VAR

AUBlEBOtA BBL 2 DEÍSMO.

Rebelión en el presidio correeeional d? la isla de 
Lerantn.— Incendio. —  Treco jóvenes rematados 
ijuemailos vivos.— Dies y  seis acusados.

Los acusados son diez y seis , y sus nom bres 
los s ig u ie n te s :

'1 .°  Peáro Sosi Coudurinr, de 40 años.
2 .“ iu a n  Ferrandoa, de l i  aflos.
O-" Julio Allard, de 15 anos.
5.° Pedro Mana Laurent, de íí) años.
5.° Pedro Miguel Michelon, de l!l aiios.
6.* Augusto Valsntifl Ponché, de 19 anos.
7." Francisco Beroud, de 17 gños,

. 0 . '  AntoBÍo Paris, de 19 años.
9." Tomás Galaret, de 11) años.
10 . Cclestiüo Vivier, de 17 anos.
11. Enrique Heruobrood, de lü  anos.
12. Pedro Rougier, de 17 anos.
13. Juan liantista PerichoD, de 17 artos.
14. .Tuan ííueoeau, d e2 ü  anos.
15. Arístidea Lecoq, de 10  años.
16. Lorenzo Eysseric, de 1« años.

La acusación fiscal está concebida en escos té r  • 
minos:

•Todo el mundo conoce, de nombre por lo me- 
tíos, el grupo de las islas de Hieres, sitas en el Me­
diterráneo, una de las cuales se llama especial, 
mente isla de Levante. Esta isla no estaba habi­
tada sino por ta l cual pescador, cuando en 18G0 
se fundó en e l l a ,  en virtud de la ley de 5 de 
Agosto de 1850, uoa colonia penitenciaria para jó 
venes.

El 13 de Octubre último, las autoridades de To- 
lo D  'recibieron h s  más siniestras noticias de aque 
Ha isla; se acudió á ella coa fuerza suficiente 
así que lo permitió el estado del m a r ,  y  sucesi­
vamente se hicieron constar los siguientes hechos.
. Eu 18C2 la colonia habia sido teatro de gravísi­

mos desórdenes, pero se habia hecho lo posible 
pa raq u e  Dose repitieran, y  al parecer con éxito, 
porque la  gran mayoría de los rem atados daba 
pruebas de uua docilidad que dejaba poco que d e ­
sear. Sin embargo, y  aunque el director del esta­
blecimiento parece liaberlo ignorado, es cierto que 
existían 6D esta poblacion de jóvenes penados, 
ciertos elementos de insuliordinacion que sólo 
aguardaban una ocasioa favorable para estallar.

Esta ocasion llego al saberse entre los rem ata­
dos que bien pronto se les unicia cierto número de 
condenados, procedentes de uaestablecimienEodel 
mismo genero, sito en Córcega', y  que llevaba el 

nombre de Colonia Ilorticola de San Antonio. Los 
procedentes de Córcega tenian gran reputación de 
indisciplina, y  algunos agitadores no ocultaban las 
esperaDzas ^uc lesdejaba entrever esta perspecti- 
v a .U n odee llo sd e^ ia :  -¡Hay délos espías cuando 
lleguen los corsos! Eq cuanto á ios guardias, que 
empuñen su charrancha, si quieren, no por eso de­

jaremos de romperles la cabeza. Lo mismo haremos 
con el Capellan: no hay Dios que lo impida, y  don­
de quiera que este le matarémos.- 

El viernes 28 d j  Setiembre llegaban los ílam»- 
dos corsos y desembarcaron en la isla de Levante 
en número de sesenta y  cinco, y  al punto se co­
menzó i  sentir e l detestable efecto de su presen­
cia. Quejábanse de que se les daba mal alimento 
y  se les hacia trabajar demasiado: se negaron á 
trabajar, se dispersaron, y  ya por ruegos, ya por 
amenazas, arrastraron consigo no pequeña porciou 
de los antiguos. Sus pretensiones están juzgadas 
cuando se sepa que pedían carne en todas las comi­
das, tabaco, cafe y  seis horas de recreación al dia.

yuedó al punto acordada la rebelioo, y  en la 
mañana del martes 2  de Octubre comenzó á p re lu ­
diarse por los sediciosos; pero no estalló hasta !a 
noche poco despues de la hora de acostarse. Le­
vantáronse los amotinados, apagaron las luces, 
rompieron los cristales, echaron abajo los tabiques 
y espulsaron á los vigilantes. Para evitar mayores 
estragos, uno de estos últimos invitó á los rem ata ­
dos á bajar aj patio, y  en él se precipitaron con 
gritos y  tumulto espantoso. Allí se formó uoa par* 
tída que se dirigió háeia la habitación particular 
del director Mr. Fauveau, que estaba á  cierta dis- 
tancia y  es couocida con el nombre del Castillo. 
Sepropoaian  saquearla y acaso cometer mayores 
escesos; pero un encuentro que tuvieron les hizo 
desistir de su propósito y  volver al estableci­
miento.

Coudurier exclamó eotoncos: - Vamos á l i b r a r á  
los presos,' La proposieiou fue acogida con acla­
maciones, y  varios se dirigieron con hachas y 
otros ins trum enlosá  las celdas en que se  encierra 
á los  castigadas disciplinariamente, llailábaose en ­
tre  ellos casi todos los acusados, abriéronse á gol­
pes hasta nueve calabo;íos sucesivamente, y  los 
presos vinieron á aumentar e l número de los in ­
surgentes. En seguida fueron á las bod egas de don­
de sacaron rodando los toneles al patio; abrieroQ- 

y  Mda cua l bebió lo que quiso.
Sin embargo, los cabecillas no perdian de vista

sus proyectos de venganza. Reunidos en uu rin- 
coo del palio concertaron la muerte de los espiat 
y se trató de hacer una hoguera y  echarlos en ella; 
pero se abandonó esta idea por un designio .atroz, 
cuya ejecución vamos á referir.

Gritóse desde luego que era  menester en trar  á 
saco en el almacén de víveres. Algunos de los acu ­
sados se ecargaron de derribar tres puertas que 
dan entrada á un corredor que precede al a lm a ­
cén. Quedaba otra puerta que es la del almacén; 
pero más sólida que las otras resistía i  los goipes 
y sólo pudo lograrse abrir una brecha por la  parte 
superior, de suerte que no se podia entrar al alm a­
cén sino escalando por la inferior.

Los mas atrevidos se  precipitaron por e l boque­
te  y  se entregaron al pillaje dé cuanto allí habia. 
Quien tom ata  u d  pilón de azúcar, quien lonjas de 
tociuo, este salchichones, a^uel botellas de aguar­
diente. Al mismo tiempo un mar de líquidos cu­
bría el suelo y les llegaba más arriba 'd e  los to ­
billos.

Cuando los grandes, por valernos del lenguaga de 
los testigos, hubieron satififecho la glotonería deja­
ron el almacén de la misma manera con que en él 
h ab áo  entrado y dt^aron el campo libre á los de­
más. Eotónces faé ,cuando  el acusado Coudurier, 
dijo, según testimonio de su co-acusado Allard; 
• E s  preciso hacer entrar ahora á  los traidores y 
darle fuego.- Al efecto Condurier, saliendo fuera, 
llamó aparte bajo un árbol á Ferrandoa y  Allard, y  
les dió sus instrucciones; cVoy, les dijo, á  hacer 
entrar á los espiss en el almacén, y  así que estén 
dentro, tú, Ferrandoe, darás fuego, y  tú, Allard, 

les impedirás salir con tu  cuchillo. ■ Estas órdenes 
crueles fueron flelraente ejecutadas, y  por añadi­
dura, si hemos de creer á Allard, el asesino esco­
gió perfectamente sus instrumentos: porque, ea 
efecto, d ijoáL ecog  uno de su cómplices;. Fcrran- 
don que se complace en el mal, lo hará perfec­
tamente, y  Allard que, está chispo, lo hará bien..

Como quiera que sea los que esUban ;en inteli­
gencia con Coudurier invitaron á los jóvenes r e ­
matados á venir á lomar parte en el saqueo, y  se 
comprende que en el estado en que estaban los 
iínimos todo el mundo acudió á la invitaciou. A 
la puerta del almacén, Coudurier con una veia en 
la maao y un embudo en la otra disponía do la 
entrada, y  despachando á los unos y admitiendo á 
los otros dejó entrar i  doce y  ta l vez hasta cator­
ce. Entonces, creyendo que habia llegado el mo- 
meoto, dió órdan á Ferrandoa de eaceader uno* 
papeles preparados de antemano. Ferrandon obe­
deció, y  como se habia tenido cuidado de derramar 
por el suelo una gran vasija de petróleo, el fuego 
se comunicó con espantosa rapidez. Dos jóvenes 
rematados procuraron sofocarlo en un principio; 
pero no les dejaron ni Allardní Ferrandon, el cual 
satisfecho de su obra exclamaba: . ; Q u ü  bien arde 
mi fuego!'

Este incendio fué la señal de muerte do los tre ­
ce ó catorce muchachos á quienes se habia hecho 
entrar e a  el almacén. Las ventanas del local es ta ­
ban defendidas por rejas inquebrantables y  no se 
podia salir de allí sino por la puerta medio rota 
es decir, por un estrecho boquete, cuyo acceso 
hizo luego imposible una llamarada. Esta llam ara­
da no se habia presentado todavia cuando el joven 
Garibaldi viendo el peligro, acudió presuroso y 
por la pa r te  de dentro á  la p^uerta. El muchacho 
escalándola intentaba pasa; a l corredor; pero Allard 
fiel á su consigoa, se precipitó sobre él y  le dió 
tres cuchilladas en los muslos y  en ei pecho. La 
sangre corre en abundancia y  el desdichado niño 
cae en las llamas.

Todos acudieron al punto ¿  la reja, y  agarra­
dos á las barras, pedían socorro con el acento de 
la más horrible desesperación. Pero, ¿cómo habían 
de ser oídos sus gritos cuando los sublevados v ig i ­
laban á sus victimas con una barhárie implacable 
y  sofocaban con amenazas toda muestra de interés 
y  de compasión hácia aquellos infelices?

Sin embargo, M. Lepelletier-Ducoudray, que 
ejerce en la isla el cargo de vigía del Semaphore, 
acudió á aquel sitio, y  viendo á lo s  infelices á pun­
to de ser devorados por las llamas, lleno de gene­
roso ardor, tomó una manta, que empapó en agua, 
y  cubierto con ella, intentó salvarlos. A la  vista de 
este hombre, la rabia de los asesinos no tuvo limi­
tes, y  cayeron sobre aquel que queria arrancarles 
su presa. Lánzanse gritos de muerte. El vigía, se ­
gún su propia expresión, se ve levantado como una 
pluma y  despojado del cobertor y  precipitado ea 
un pozo de cu a^ o  metros que acaba de abrirse ea 
las cercanías. No murió, pero se rompió una pier­
na ; y  en medio de crueles dolores, estuvo es­
perando el momento en que pudiera ser socor­
rido.

se vomitaron contra ellos. Sin embargo, la  fiebre 
no era tan grande como el dia anterior, y  una 

parte délos rematados entró por sí misma en el 
establecimiento.

El 4 llegaron los socorros. El fuego duraba to ­
davía y  amenazaba el resto délos edificios á poco 

que soplase el vientdNorte. Se comenzó por apo­
derarse de ellos y  luego la justicia comenzó á 
obrar, buscando en aquel confuso enjambre de in ­
surgentes los grandes y  verdaderos culpables para 
dístMguirios d« qae rolo habían sido a rras tra ­
dos al crimen. Fiel i  esta idea de moderadoo, solo 
detuvo á diez y  seis acusados, cuyo papel es p re ­
ciso trazar aquí con la  brevedad posible.

EIde'Coudurier es fácil de describirse, porque 
h a  sido el alma de todo em o lo  ha pasado. Él ha 
deseado la rebelión, la ha espirado, fomentado y 
dirigido en gran parte. Encargado ea el estableci­
miento del empleo de cocinero mayor, se h a  vali­
do de él para condimentar mal la comida desde 

-que llegaron lo í  condenados de Córcega,' é im pul­
sarlos á la  insurrección. Muchos testigos le han im ­
putado esto formalmente: é l mismo confiesa que se 
le  aconsejó que obrara asi, y  el acusado Paris, uao 
de los recién llegad#* á  la isla de Levante, decla­
ra que el ahmento bueno el prim er dia, había lle­
gado á aer eu seguida detestable.

La relación priacipal nos ha dado á conocer por 
otra parte  que Goudurier se mezcló activamente 
en la rebeUim así que estalló y  en los diferentes 
crímenea quo fueron coosecuenci» de ella. Apénas 
ha permanecido extraño más que á las violencias 
homicidas ejercidas contra Ducoudray, ó por lo 
ménos, no consta d a  una manera cierta que tuvie­
se parte en ellas. En cuanto al iocendio al asesi­
nato que trataba de consumar, ya se h a  visto 
cuán grande es su responsabilidad eo actos tan 
feroces.

Ei rem akdo  Trovin se apoderó de la manta mo- 
ada , y  quiso dársela á sus camaradas á través de 

las re ja s ; pero tuvo la  misma suerte  que Ducou- 
dray, aunque más féííz que él no c.ayó al fondo, y 
sin grave accidente pudo volver á  subir hasta a r ­
riba.

Desde entonces la pérdida de loa supuestos es­
pías era inevitable. Sus rostros estaban y a  negros; 
la violencia del fuego destrozaba sus megílJas; a r ­
dían sus cabellos y  poco despues eran cadáveres 
que fueron reduciéndose á  cenizas 6 carbón, y  más 
tarde sólo se encontró de ellos algunos informes 
despojos.

Esta fué con corU diferencia la ultima escena 
de tan espantoso drama. Poco despues el sueño ú 
groseros desórdenes adormecieron el furor dé los 
rebeldes. Cuando se vió a l  capellan y  á la  familia 
del director alejarse por e l w ar en busca de asilo 
y de socorros, gritos de muerte y  torpes injurias

Por lo demás, un incidente prueba cuan in te re ­
sado estaba en disimular las causas y el origen del 
incendio. Temeroso de ser vendido por Ferrandon, 
dió orden á Allard de asesinar á este rem atado. 
Aliard le fué á dar en efecto una cuchillada, pero 
Ferrandon se salvó por la fuga.

En cuanto á  estos dos últimos acusados, es in ú ­
til hablar mas de ellos. Mas de cuatro personas han 
tomado parte en la tentativa de asesinato contra 
M. üucoudray; pero solo cuatro son conocidas con 
toda certeza, á saber: Laurent, Michelon, Iteroud y 
Foucbé, El primero de ellos ha sido reconocido 
poí la  víctima con afirmaciones tan enérgicas, que 
habrían dado al traste coa la obstinación del a c u ­
sado, sí su sistema de defensa no tomase origen en 
un juramento que han hecho los principales cabe ­
cillas de no declarar nada relativo á ciertos actos 
de la  insurrección. Una parte  de ellos los ha con­
fesado, y  la confesion de los dera'as se suple por 
declaraciones que excluyen toda duda.

Para concluir y  para dar una idea de las difi­
cultades que ha encontrado la justicia para dar 
testimonio de la verdad en medio de los esfuerzos 
de toda clase que tenian por objeto oscurecerla, 
no es inútil hacer constar que despues del 2 de Oc­
tubre una.nueva víctima ha venido á aum entar el 
número de las de aquella noche fatal. Uno de los 
acusados detenido en el fuerte de Lamalgue ha 
matado 4 otro de diez cuchilladas, i  causa de la 
manera con que suponía que esto había hecho sus 
declaraciones á l a  justicia.

A tmiEBClA DEL DIA 4 .

Las audiencias de los días 3 y  4 fueron dedica­
das al exámen de los testigos. La declaración más 
interesante faé la de üucoudray, el cual todavia 
enfermo de las heridas que recibió al ser arrojado 
al p020, fué conducido en una camilla á la sala 
del tribuna!, y  describió de una manera enérgica 
todos Jos incidentes del horrible drama de que fué 
principal testigo y víctima. La emocion de los 
magistrados, de los jurados y  del auditorio fué de 
las más vivas y punzantes, cuando üucoudray re ­
firió que al querer entrar en el almacén incendia­
do, á fin de salvar de una muerte horrible á los 
pobres muchachos encerrados en él, los rebeldes le 
dieron un golpe en la  cabeza, lo levantaron en el 
aíre y  lo precipitaron al fondo de un pozo, donde 
se rompió la  pierna. Hé aquí acerca de este punto 
los principales pasajes de la deciaracioa:

'Perm anecí en aquel agu je ro  unos doce ó quin­
ce minutos, pero minutos mortales. Yo vi dos ó 
tres infelices ninos agarrados á la  reja, los cuales 
gritaban: . Saltadnos, salvadnos.' Había nn pobre 
níflo que clamaba: 'Madre mía, m adre mía.* Otro 

decía: «¡Cuánto aos hace sufrir Dios!. {Profunda  
emocintt.] Pero yo nada podía hacer, y  deteste  
modo he visto abrasarse aquellos infelices sin poder 
socorrerloi.

■ lie  sido catorce años marino, muchas Teces he 
visto la m uerte de cerca; pero jam ás había l lo ­
rado como lloré ante aquel espectáculo desgar­
rador.

• ¡Infelices! arañaban las paredes con sus dedos, ' 
mordían con sus dientes las barras de hierro. ¡Qué 
espectáculo, gran üíos! Y yo. y  yo estaba llorando 
sentado en una piedra en el fondo del foso.» [Xue- 
i’fl y  üttrt emocioH en el auditorio.) .Eti fin, llegó 
un momento en que vi lanzarse una llam arada á 
la  ventana. Habia allí dos niños agarrados á  la re ­
ja ; las llamas se apoderaron de ellos y  los devo­
raron. Fueron abrasados vivos; gritaban: en m i vi- 
da he oído gritos semejantes. L^s infehces tenian 
sus píeraecillas colgadas por fuera de las rejas. Por 
último, los vi caer, y  lo más terrible fué que sus 
piernas cayeron hácia fuera y sus cuerpos hácia 
dentro.* (Movimientu da horror.)

M. Ducoudray fué careado en seguida con los 
acusados, y  declaró que reconocía i  una porcioa

de ellos. Ei presidente le dirigió las s igu ió  
labras:

«Tengo el deber de deciros, caballero, que si todo 
e lm undo hubiese tenido el mismo valor y  energía 
que vos, de otra manera habrían pasadolas cosas* 
habéis pagado por todos. Cuando los otros no han 
tenido valor para cumplir con su deber, vos habéis 
ido más allá de lo que exigía el vuestro.- {Movi­
miento de api'obacion.)

E l presidente: ¿Cómo habéis sido lanzado al fo­
so? Va lohabeí» dicbO) pero tened la bondad de re ­
petirlo.

M. Dueaudrayt Me arrojaron de cabeza, lo mis­
mo que quien arro ja  un leño. Eran siete ú  ocho 
contra mí. El foso tenia veinte piés lo ménoa de 
profundidad. Ŷ o me resistí; me defendía instia- 
tivamente. Tenia miedo de que mo arrojasen a l  
fuego.

E l ¡iscal: Todos tenemos presente vuestra decla­
ración; pero debo decir en voz muy alta, que 
voestra conducta me parece superior i  todo elo­
gio. No tengo palabras bastante expresivas para 
expresaros mí gra titud  perscoal, la  de la sociedad 
y  la del Gobierno por vuestra admirable conducta. 
(Vivos y  estrepitosos aplausos)

Se oyó también en esta audiencia al doctor Ile- 
r ia rd , médico de Toloñ, el cual dió cuenta de la 
visita que hizo al establecimiento correccional des" 
pues del crimen, y  describió el Jiorriblo estado ea 
que halló los cadáveres, incapaces ya de ser reco­
nocidos, y  carbonizados de losm uchachos muertos 
en el almacea.

■EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

IfADRID, H  DE EKERO B E  1 8 6 7 ,

FRANCIA Y

AUniEKCU DEL 5 »E  ESBRO.

Todavía dura la emocioa de a y e r ;  el acanto a r ­
doroso y vibraate de Ducoudray parece que resue­
na todavía. Parece que se está viendo aquel hom­
bre, joven, hermoso, pálido, de cabeHos negros, 
de m irada resplandeciente y  activa, alzarse en su 
lecho de dolor y co n  voz conmovida referir espan­
tosos episodios.

El fiscal tomó la palabra é hizo la acusación de­
sistiendo de ella respecto de París y  de Gueneau, 
y  pidiendo para ¡os demas. en atención á su edad, 
la  declaración de circunstancias atenuantes.

En seguida fueron oídos los defensores.

AUDIENCIA DEL C DE EIDERO.

Llueve á torrentes, lo cual no había sucedido en 
Draguínan hacia más de seis semanas. A pesar de 
este diluvio la multitud tiene como sitiado el t r i ­
buna), porque hoy es e l dia en que va á  terminar 
este dram a sin precedentes, y  el público de los 
domingos está ansioso de asistir a l desenlace.

La acusación fiscal, tan notable y  tan templada, 
h a  producido una impresión que dura  todavia.

Concluye las defensas y  se suspende la audien­
cia á las d o c e , para continuar á las dos de la 
ta rd e .

El tr ib una l, despues de haber oido al fiscal que 
se opone á que se plantee la cuestión subsidiaria de 
golpes y heridas, falla que la  cuestión de tentati­
va de homicidio voluntario sobre la persona de 
Ducondray debe ser mantenida.

El presidente declara cerrados los debates y  ha ­
ce el resúmen de este largo y  dramático proceso.

A las cinco de la  ta rde el jurado entra en la 
sala de deliberaciones, y  tiene que resolver ciento 
doce cuestiones. A las nueve do la noche vuelve á 
la Audiencia. Su fallo es negativo respecto de P a ­
rís de Gueneau. Ferrandon y  Lecoq, según decla­
ración del ju rado , han obrado sin descernimiento.

El fallo del jurado es afirmativo respecto de los 
doce acusados restantes, reconocidos culpables con 
circunstancias atenuantes.

A consecuencia de este fallo, el presidente de­
clara absueltos á  Paris y  Gueneau. Ferrandon y 
Lecoq absueltos por haber obrado sin discerni­
miento, permanecerán hasta la edad de 20 anos en 
una casa de corrección. Coudurier, Laurent, Fou- 
ché y Beroud, son condenados á trabajos forzados 
po r  toda la  vida; Michelon, á diez años de reclu­
sión; fíalaret, á  cinco años; Vivier, llernabrood, 
Augier, Perichon y Eysseric, á  tres anos de p r i ­
sión; Allard, ádiez anos dedetencion en una casa de 
cotreccion.

Los condenados permanecen impasibles al oír el 

fallo: sólo Condurier exclama sollozando: '¡Madre 
mía! ¡Madre mía!«

La audiencia se levanta á las diez de la noche. 
Gueneau, rematado libre, que acaba de ser ab- 

suelto, exclama con voz triste: «Buenos caballeros, 
yo no sé dónde ir  á dormir.* En efecto, está sin 
asilo y  sin recursos de ninguna especie.

Al o ír estas palabras los ugieres, mientras los 
gendarmes conducen i  los condenados, hacen una 
colecta entre los circunstantes, que dió por resul­
tado una cantidad respetable, q u e se e n tre g ó á  Gue- 
neau, e l cual fué á  dormir a l hospital.»

DESPACHOS T E L E Ü R Á flC e S .

N u e v a - Y o * k ,  8 por la  tarde.— La Cámara de los 
representantes ha aprobado la  resolución de for­
m ular la  acusación contra el presidente Johnson.

B írlik, 9.—El liínes saldrá de aquí para Madrid 
el nuevo representante de Prus^i en dicha capital, 
Sr. de Cauaitz.

Se ha decretado que las elecciones para los miem­
bros del Pariameuto de Alemania del Norte se  ve­
rifiquen el 12 de Febrero.

Mumcn, 9.—Ayer se verificó la apertura de las 
Cámaras siendo presentados á ellas varios p royec­
tos de ley sobre reorganización del ejército, gastos 
d é l a  guerra y  libertad industrial.

EL DERECHO NUEVO.

«Es inevitable la  lógica de los h ech o s ,,  pm- 

pieza diciendo e l  periódica la F ru nce  en  rin a r ­

ticulo titulado Polonia y  ¡tusia , que  no.s p ro ­

ponem os re fu ta r  hoy; e s  inevitóblp, repetim os 

nosotíos, la  lógica lie los hechos, y  sflhrc todo 
es inevitable la mano -de la Providencia. Parece  

iraposiWe q ue  los hom bres nos veamos en ta n .  
tas ocasiones precisados á su cu m b ir  bajo la 

fnerza de las m ism as a rm as que  hem os puesto 

e a  m ano s  de nuestros  enemigos; parece im po­
sible q ue  llegue an  p un to  en  q ue  gritem os fu- 

ñ o sam en te  c o n tra  los q ue  nos han  alado con las 

ligaduras que  nosotros hem os tegido. P ero  aun ­

que  parece  im posible, esto e s  cosa q ue  se vé 

con h a r ta  frecuencia, y  de ello es u n  ejemplo el 

art icu lo  citado d é l a  F r a n c e ,  cuyo esp íri tu  va­
mos á d a r  á  conocer á n ues tros  le c to re s 'lo 'm a s  
suc in tam en te  qee nos sea posible.

L a  F ra nce  vé cou indignación las tropelías 

cometidas en  Polonia p o r  el poder autocrático 

de llu s ia ,  cuyas ú lt im as  medidas indican la firme 

resolución de conclu ir  con los postreros vesti­

gios de la nacionalidad polaca. E stas  medidas 

nacen inm ed ia tam en te  del escandaloso ojemplo 

dado p o r  P rus ia ,  que ha a rrebatado  su libertad  á 

o tros pueblos en nom bre  del derecho de la 

fuerza. ¿Quién es responsable de estos atrope- 

líos? p regun ta  L a  F rance; a o  se  sabe, pero  se­

gu ram en te  0 0  es F ranc ia ,  que en 1854 se opuso 

á las am biciones de Rusia en T u rqu ía , q ue  en 

1855) hacia t r iu n fa r  en los Alpes el principio de 

las nacionalidades, que  en  18GÍ proponía á to ­

das  las P o tcnc 'a s  u a  Congreso europeo  p a ra  a r ­

reg lar los asuntos de Polonia y todos los dpinns 

que  am enazaban la  tranquilidad  de E uropa, que, 
po r  ú l t im o , se ha puesto siem pre  del lado de 

todas las causas ju s tas ,  cum pliendo asi su  g lo­

riosa misión y au n  exponiéndose á  veces á com ­

p rom ete r  su seguridad  po r  defender el derecho. 

Pero el resto  de E uropa  ha abandonado á F r a n ­

cia en  esta gloriosa m is ió n  y  hoy estam os p a l­

pando las consecuencias de sem ejan te  ab an ­
dono.

Tal es en resum en  el art icu lo  del m enciona­
do periódico francés.

Cuando esa F ranc ia ,  cuya gloriosa misión ha 

sido constan tem ente  defender el derecho, se p re ­

sen ta  á  nuestros  ojos ind ignada co n tra  las a rb i ­

tra r iedad es  d e  la fuerza, tenem os nosotros d e ­

recho  á  p regun tar le ; ¿en v ir tu d  d e  qué títulos 
lanzas al ro s tro  d e  las dem ás Po tenc ias  la  acu ­

sación dü violar to rpem en te  la  justicia? Y nos 

dice: en v ir tud  de mis m éritos  contraídos en 

Í8 b 4 ,  en  1859, eu  1864 y en diez y ocho años 

de custodia a l Soberano Pontífice que  es el re  

p resen tan te  de toda jus tic ia  y  de todo derecho.

¡Ah! pues si no p resen ta  o tros méritos. F ra n ­

cia debe c e r r a r  los labios y  doblegar la  cerviz 

an te  . la  inevitable lógica de los hechos.» Véa- 

raos qué  ha hecho  F ran c ia  en esas épocas que 

hoy cita c o p o  para a t ra e r  la consideración y 
s im patías de E uropa.

E n  1854 estalló la g u e rra  de Crimea po rqu e  

Rusia llevando adelante sus proyectos constan ­

tes d e  dom inar en  Constantinopla , quiso en tra r  
en el Kósforo en  sou de triunfo.

F rau c ia  entonces vió como s iem pre , que  el 

Im perio  co losa lde  los Czares, ya temible p o r  si, 

si llegaba á apoderarse  de T u rq u ía  iba á  se r  

una am enaza continua  para  el re s to  de E uropa, 

y  por lo p ron to  a rreba tada  «i F ran c ia  su influen­

cia para s iem p re .  E ra ,  pues, necesario  poner 

un valladar á  las expansiones de Rusia, y  F ra n ­

cia, apoyada p o r  Ing la terra , corr ió  á g an ar  lau ­

reles e n  Almv, Malakolf y  Sebastopol. ¿A im ­
pulso de qué  derecho  e ra  movida F ra n c ia  á  i r á  
Crimea? ¿Tal vez del derecho de T urquía? Esto 

no m erece  n i contestarse: ¿hay alguien que  d e ­
fienda el derecho  de T u rq u ía  á  m anchar con su 

presencia  el m apa de la cu lta  Europa? ¿No m ira ­

ría la F ranc ia  católica, como todas las P o ten ­

cias católicas, con verdadero  regocijo , la  trasla ­
ción de la P u e r ta  O tom ana al Africa ó al Asia? 

Sin duda n inguna; m oralm en te , todos estamos 

interesados en que desaparezca la T urqu ía  e u ro ­

pea; pero  hay otro género de in tereses  q ue  obli­

gan  á sostener ese Im perio ; esos in tereses  fue­
ron  la causa de que  F ranc ia  rom piera  las hostili­

dades con Rusia; in tereses  p u ram en te  políticos 

que  nada ten ían  que  ver con la ju s tic ia , con el 

derecho  n i  con el in te rés  m oral de E u rop a . ¿Por ' 

qué se ap resu ró  tan to  á com batir á  R usia cuan ­
do in ten taba  dom inar en el Dósforo y dejó wi- 

tonces, y  h a  dejado despues , y deja todavía que 

Rusia sacrifique á  los polacos á pe sa r  de toda 

jus tic ia , de todo derecho, de toda conmisera­

ción? Porque F rancia  no  se ha movido jam as  por 
la Justic ia  y  el derecho; porque hoy es más g ra ­

ve la pérdida de un palmo de te r ren o ,  que la  
pérd ida  de los sentim ientos de hum anidad , y hoy
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p o r hoy es B ism ark  m ás c ru e l  j p o r  haberse  aj)0 - 

derado de alguaas leguas cuadradas, q ue  Moura- 

w i t f f  po r  liaber sacrificado á los polacos. Con» 

venga L a  F runce  en que sus grilos más se los 

arranca  Herliii, que  S an  Petersliurgo.
],a g a e rra  de Ilalia en  1859 es o tro de los 

m éritos  de F ranc ia  presentado por el periódico 

a r r ib a  citado. ¡La gu erra  de Italia! No se com ­

pren de  fácilm ente que L a  F ra nee  se a treva á 

reco rd a r  la  g u e rra  d e  Italia para  p roba r  que 

P'rancia lia combatido s iem pre  el derecho de la 

fuerza. ¡Que e ra  e l principio de las nacionalida­

des el q ue  quería  sacar á salvo F ranc ia  en Italia!

No hay ta l: tres  razones tenia F ranc ia  para  p ro ­

teger los atropellos del P iam on te ;  p rim era  y 

p rincipal, g a n a r  Niza y Saboya á todo trance; 

segunda, desprestig iar a l Austria, cuya fuerza é  

im portancia debian agradar m uy  poco aÍG obier- 

no francés; te rc e ra ,  acabar con los legítimos 

dueños d e  lus Ducados italianos y con la raza 
que  re inab a  en  Ñapóles, acusaciones rivas que 

lanzaba la  legitim idad contra  la  usurpación . E s ­

to s  tre s  objetos consiguió F ranc ia  con la guerra  

de Italia, en donde no so lam en te  rindió culto  al 

derecho de la fuerza, con tra  e l que  hoy se i n ­

d igna , sino que  com batió todos los derechos le­

gitimo». No se nos hable del principio d e  las n a ­

cionalidades; sem ejan te  principio no existe; lia 

sido inventado p a ra  d iscu lpar los a ten tados de 

la  fuerza. jQ u é  principio de las nacionalidades 

es ese que  aprovecha g randem en te  al P iam onte 

para  ensanchar sus dominios y  m a ta  las peque­

ñas n ac io n a lid ad ^  de M ó d en a , P a rm a , Ñ apó ­

le s , etc.? ¿O se q u e rrá  n eg a r  que  el re ino  de 

Ñapóles y  los D ucados q ue  desaparecieron eran 

nacionalidades tam bién  como el P iam on te  y  co ­

m o  Francia?

M ientras estas cosas a c o n te c ía n , m ien tras  

F ranc ia  cumplía su  gloriosa  m id o n  de  p onerse  

del lado del derecho , Polonia dem andaba socor­

ro  con la  angustia  de los m oribundos, y  F ranc ia  

ta n  solícita para  acudir  en C rim ea á defender 

e l derecho de T u rq u ía ,  para  defender en  Italia 

e l p rincip io  de las nacionalidades, no oyó los 

quejidos de Polonia , cuando el esp íri tu  católico 

francés y  el rom ano  y el español y  el austríaco 

le  ped iap  q ue  pro teg ie ra  á  aquel desventurado 

p a i s ; cuando aliándose con A u s tr ia , que  no r e ­

chazaba seguram ente  la  alianza, podía haber 

puesto  coto á las atrocidades de Rusia; y  poste­

r io rm e n te  esta alianza hu b ie ra  servido también 

para  con tener las am biciones de P rusia  q ue  son 

hoy objeto de las ira s  d e  la  F rance.  Pero  no; 

aliarse  con A ustr ia  no le  convenía de n ingún  

modo , po rq ue  no e ra  este e l  medio de m atar la 

influencia austríaca p o r u ñ a  p a r t e ,  y  po r  o tra  

de apoderarse  d e  las orillas del iU n , com o de 

Niza y Saboya, q ue  e ra  e l  suefio de oro  de F r a n ­

cia. Contenióse, pues, con p roponer u n  Congre­

so europeo en  18tí4 que  no se  llevó á efecto.

E n tre  ta n to  no se descuidaba en  pro teger la 

nacionalidad italiana, y  en ap rovechar la  más 
p e q u e ñ a ocasio iipara  anexionarse las orillas del 

R h in . Así que al ve r  que  se rom pían  las hostili­

dades o tra  vez en tre  Ita lia  y  A ustria y en tre  P r u ­

sia y  A ustria en  e l año  iiue h a  te rm in ad o ,  F rancia  

se fro tó  las m anos con v erdadera  fruición, c re ­

yendo que  e ra  llegada ya la h o ra  d e  alcanzar lo 

q u e  tanto  anhelaba. C reía buenam en te  que Aus­

t r ia  sucum biría , pero  que P rus ia  eii su  e n g ran ­

decimiento n o  traspasaría  ciertos lim ites que p u ­

d ie ran  ponerla  fren te  á  fren te  de F ranc ia .  Mas 

el ho m b re  p ro p o n e  y  Dios d isp o n e : A ustria su -  

csm b ió , es c i e r to ; Italia p ro s p e ró ,  U m bíen  es 
cierto ; pero  P ru s ia  tom ó u n  vuelo ta n  .alto, que 

cuando F ranc ia  quiso a ta ja r la  n o  e ra  ya tiempo. 

F ra n c ia  com prendió  con ira  <iue las orillas del 

}Uiín n o  se r ian  suyas; que  el derecho de la  fuerza 

com enzaba á revolverse co n tra  ella m ism a ; que 

en adelan te  había u n a  P o tenc ia  que podía ha- 

ce rle  som bra  y m ira r la  c a ra  á ca ra  s in  tem or 

alguno. De ahi nacen  ahora  las protestas  de la 

F ra nce  con tra  e l derecho  de la  fuerza, que  es 

en  ú ltim o resu lU do  el d erecho  nuevo. P ero  

a ú n  nos falta  exam inar esa custodia de diez 

y ocho años con q ue  F ran c ia  h a  favorecido al 

ro m an o  Pontífice, rep re sen tan te  de la  justicia 

y  del derecho . Pocas consideraciones neces ita ­

m os hacer pava q ue  nu es tro s  lectores co m p ren ­

dan el linaje  de esa custodia de q ue  tanto  se 

galardona la católica F rancia .
R ecuérdese que d u ran te  la  ocupacion de R o ­

m a  p o r  las t ro p a s  francesas, el Pontífice ha 

perd ido  las Marcas y  la  U m bría , y  h a  devorado 

el sin  núm ero  de am argu ras  de que m il veces y 

con Lodo el dolor d e  n u es tro  corazon le  hem os 

oído lam en tarse . E sa  custodia e ra  una  verdade­

r a  d o m in ac ió n , po rque  aunque  se invadieran  

los Estados Pontificios n inguna  o tra  potencia 

podía  i r  en auxilio del Santísimo Padre, ya que 

F ranc ia  cen testaba  q ue  nadie osaría a l pa trim o • 

nio  de San P ed ro  m ien tras  la  bandera  tr ico lor 

ondeara  en  el Capitolio; y  en tan to  el reino  

itálico se form aba al am paro  de F ra n c ia  y el p a ­

tr im onio  de San Pedro  desaparecía, tam bién  al 

am p aro  d e  F ranc ia .  F in a lm en te , cuando ya al 

P ap a  no quedaba más que el Vaticano, Francia, 

la  católica F ran c ia ,  la  que en diez y ocho años 

hab ia  velado po r  e l Padre  Santo , represen tan te  

d e  la justic ia  y del derecho , deja en 11 de Di 

c iem bre  de 18G6 desam parada la c iudad de los 

Papas, y  al a rb i tr io  de la revolución los restos 

insignificantes del Estado Pontificio. No necesi 

tam os decir más.

¿Son estos los únicos hechos que  la  France  

p re sen ta  p a ra  h acer ir responsab le  á  F ranc ia  de 

lo  q ue  está aconteciendo en  Europa? P u es  bu s ­

que  o tros  si puede , que  estos no s irven para  el 

caso.

«Es inevitable la  lógica de los hechos» dice 

lo  F rance,  y  nosotros repetim os; si, es inevita'

ble la  lógica de los hechos, que llega á h e r i r ­

nos con n u es tra s  propias arm as, pero  es más 

inevitable todavía la mano de la Providencia.

V a l e n t í n  G ó m e z .

Con motivo de la ejecución q ue  ha tenido lu ­

ga r  en  Málaga en la  persona del hom icida A gus­

tín Cerdán, escribe La E poca  un artículo  te n ­

diendo á d em ostra r  que la causa principal de los 

delitos que con tan  espantosa frecuencia se co­

m eten  en ciertos puntos de España, e s  la falta 

de ins trucción  e lem ental en las clases ménos 

acom odadas, adem as del descuido que se  obser­

va en la educación religiosa. E stas  ideas las con­

densa en  el sigu ien te  párrafo:
•Si ha de disminuir la criminalidad en Espsfia; 

si hemos de ver disminuir sensiblemaote esas te r ­
ribles relaciones de atentados contra las cosas y  
las personas, contra los bienes colectivos ó parti ­
culares, y  contra los individuos; si estos han de 
ser más respetados y aquellas gozar de m ayor se­
guridad: si no se han de repetir con tanta frecuen­
cia como hasta aquí sucesos como los incendios de 
Valls y  los homicidios coa que se ha señalado en 
Andalucía el principio del año de 18G7, es preciso 
que la instrucción primaria se desenvuelva, acom­
pañándola enhorabuena la educación religiosa, que 
es a l mismo tiempo su base y  su complemento, y  á 
la  cual ha atendido con recientes disposiciones el 
Gobierno.»

El sentido  general del artículo  publicado po r  

L a  E poca, consiste  en  d a r  m ayor im portancia  

á la  in s trucc ió n  prim aria  que á  la educación re ­

ligiosa, lo cua l es u n  e r ro r  grave que no debe­

mos d e ja r  pasar sin  correctivo.
L a  ins trucción se dirige á  cultivar el en tendi­

m iento luc iéndo le  ver a lgunas verdades, pero 

sin  com batir  p o r  lo  com ún, y sobre todo de una 

m anera  eficaz, las torcidas inclinaciones del co­

razon h u m a n o ;  á lo m as á q ue  se  llega es á re- 

f in a resas  inc linaciones a n s ío e ro í ís á n d o ia s ,  por 

decirlo  así. P a ra  encauzar el sentim iento  po r  el 

cam ino del b ien , no hay m as medio que  la edu ­

cación religiosa, n n íca  q ue  dulcifica los malos 

instin tos, que habla al corazon con el acento de 

la  v ir tud  y la enseña  las arm as con que  puede 

de s tru ir  el influjo de las pasiones desordenadas. 

No es la  educación religiosa com plem ento de la 

in s trucc ión , com o sostiene  L a  E po ca , sino por 

el con trarío , la in s tru c c io n es  complem^enlo de 

aquella. jC uántos sábios, ó  m e jo r  dicho, cuántas 

personas in s tru idas  t ien en  el corazon co rrom ­

pido y son capaces de los mayores crím enes, 

sin  que toda  su ciencia sea poderosa á con tener 

los to rpes impulsos de su alm a pervertida!

Convénzase L a  Epoca; solo la educación reli­
giosa es dueña  de las costum bres; toda la c ien­

cia del mundo pagano no era parte  á evitar todo 

linaje  de desórdenes, toda suerte  de crím enes.

De M adrid escriben  al E uscalduna:

■ Entre las empresas de ferro-carriles españoles, 
se nota cierta animación y aun parece que se ven 
las tendencias de fusionarse muchas de ellas para 
formar tres solas empresas que abarquen la red 
general de los caminos de hierro de España. Üudo 
que esto llegue á  realizarse, si bien no extrañare 
la  fusión de ciertas compañías que sólo tienen en 
explotación pequeños trozos y concesiones también 
pequeñas.

Cada dia  se cree más inminente la necesidad de 
pelear o tra vez en el Pacifico , y  cada dia también 
son mayores nuestros preparativos; de manera que 
las Chinchas estarán en poder de las naves espa­
ñolas áiites de Marzo, si los peruanos no se avie­
nen á la  paz.-

Hoy publica  la  Gacela  las pro testas  d e  adhe ­

sión á S. M. de los batallones provinciales de 

cazadores de Madrid, Alcalá de l l e n a re s .  Can­

gas de l i n e o ,  Huesca, G uadalajara y  Málaga.

Ayer se recibieron noticias de la Habana que a l ­
canzan al 18 de Diciembre, tres dias despues de 
las que trajo el último vapor trasatlántico arribado
i  Cádiz.

Según ellas el 17 habíase celebrado una junta 
de capitalistas y  comerciantes eo el palacio de la 
capitanía genera l, presidida por la autoridad su ­
perior, con objeto de atender á  los efectos de una 
crisis comercial que pudiera temerse.

—Por renuncia del Excmo. señor conde de Ca* 
ñongo, fundada en su quebrantada sa lu d , habia 
sido nombrado vocal de la  junta relativa á socie­
dades anónimas, e l Sr. D. José María (íarelly, m i­

nistro del tribunal superior de Cuentas.
El señor coronel Valdivia , teniente gobernador 

de aquella jurisdicción, se encontraba gravemente 

enfermo.
El Sr. D. Francisco Marcotegui, jefe de policía 

que era  de Puerto Príncipe, ha sido nombrado para 
desempeñar igual destino en Matanzas.

ce un impuesto sobre las herencias, sin contar la 
del cinco por HW sobro la ren ta , de cuyo éxito se 
duda por la repugnancia que ha encontrado en 
el pais.» ____ _________

E l Gobierno de Costa.Rica se ha dejado a rras ­
tra r  por el ejemplo dado hace tres meses por el 
de Honduras, respecto á la interpretación, de las 
leyes de neutralidad, y  con fecha 10 del pasado 
expidió el siguiente decreto;

■ República de Costa-Rica.—Ministerio de Rela­
ciones exteriores.—Palacio nacional.—San Josí , 10 
de Noviembre de 1866.

El infrascrito, ministro de Relaciones exteriores 
de la República de Costa-Rica, tuvo el honor de 
recibir aneja a! estimable despacho de V. S. fe­
chado en Gracias el dia 12 de Setiembre del cor­
riente ano, la  declaración de neutralidad que con 
igual data se sirvió expedir el supremo Uobierno 
de Honduras, eo previsión de las eventualidades i  
que puede dar lugar en su territorio y aguas la 
continuación de la guerra entre España por una 
parte, Chile, el Perú , el Ecuador y  Bolivia por la 
o tra .
,  Enterado el presidente de 1 .  república del con­

tenido de tan importante documento y de las ra ­
zones espresadas en el despacho de V. S., ha dado 
urden al infrascrito para manifestar a l Gobierno 
de V. S. la  actitud de Costa-Rica en el presente 
conflicto entre España por una .parte y  las repú ­
blicas aliadas de la otra.

Desde que Costa-Rica, al proclamarse indepen­
diente, entró en relaciones con los Estados del an­
tiguo y  nuevo mundo, pudo convencerse de la ne­
cesidad eu que estaba, atendida su situación geo­
gráfica, pequenez de poblacion y exiguos recursos, 
de mantener la  m is  cordial y  perfecta amistad con 
todos los Gobiernos de aquellas, y  se propuso abs­
tenerse etiteramente de tomar parte en las cues­
tiones que por cualquiera causa vinieran á dividir­
los entre sí, con tal que directa ó indirectamente 
no viese amenazada su propia independencia.

A tal grado h a  llevado Costa-Rica su firme pro ­
pósito de hacer de la neutralidad natural y  perfec- 
ta  la  base de su política exterior y  el estado moral 
en sus relaciones, que ni aun motivos de gratitud 
y  vecindad le  han inclinado á modificarla por 
alianzas que los pueblos con ¡derecho á invocar 
esos títulos, la han propuesto en diferentes oca- 
siones.
> De aquí es que la  declaración de neutrahdad 

proclamada por el Gobierno de V. S. en el presen» 
te conflicto entre Espafia y  las repúblicas aliadas, 
se conforma i  las miras de este, coincide esen­
cialmente con la que desde el principio de la guer­
ra se hizo al Perú , y  está confirmada con la  ausen­
cia de prohibiciones positivas, lo cual implica el 
derecho de los beligerantes á  aislarse en ¡os puertos 
neutrales y  la facultad de ejercer todos los actos 
que no perturben la paz pública del territorio que 
les dá hospitalidad.

El Gobierno de esta república no desconoce los 
peligros á que le expone y las ventajas de que le 
priva el retraimiento absoluto que se ha impuesto 
en todas ¡as cuestiones que surgen entre sus am i­
gos; pero cree al mismo tiempo que no está en su 
poder conducirse de distinta manera, mientras p e r ­
manezcan las circunstancias que actualmente lo ro ­
dean.

Ruega el infrascrito á  V. S. se sirva elevarlo  
expuesto al alto conocimiento del Excmo. señor 
presidente de la república de Honduras, y  admitir 
las distinguidas consideraciones con que tiene el 
honor de suscribirse de V. S. muy atento servidor.

V q u o .»

Más noticias de Chile.

El Sr. Lastarria, ministro chileno cerca de la 
República argentina habia presentado su carta  de 
re t iro , juzgando que su misión estaba terminada, 
pues á su  solicitud de que el Gobierno argentino se 
adhiriese á la  alianza de las Repúblicas .del Pacifi­
co, e-ta  contestó negativamente.

— Está concluido el ferro-carril del Sur hasta 
Curucú. Hoy posee Chile 549 kilómetros de ferro ­
carriles , evaluados ea ventiun millones de pesos.

—El 13 de Noviembre entró en e l puerto de Co 
plapó el vapor Cyclone, procedente de Ilamburgo, 
con escala en Ancud. El Copiapino, pciiódico de 
aquel puerto, dice que el buque es muy hermoso, 
con arboladura de barca; que mide U37 toneladas, 
y  que lleva C8 hombres de tripulación.

—El Congreso chileno , despues de te rm inar el 
periodo de sus sesiones ordinarias, había sido con 
vocado extraordinariamente por el presidente de 1a 
República para que se ocupara de los negocios que 
al efecto le  sometería á su consideración.

Del 17 de Noviembre son las noticias que se 
han recibido de Chile. Véase, en conQrmacion de 
io que refiriéndonos á un diario indicábamos hace 
pocos dias, lo que dice E l Mercurio de Valparaí­
so sobre la  situación rentística de aquella repú­

blica :
• La Hacienda pública, dice, se halla en mal es­

tado. La deuda interior que ín tes de la guerra 
era de 1.017,«73-25 pesos fuertes, ahora monta á 
15.820,3i'd-29 pesos fuertes, ó sea el doble ; y  del 
aumento de 7.81)2,040-24 pesos fue r te s , el Gobier­
no solo ha podido disponer de 5.439,000 pesos 
fuertes. De estos se han invertido en buques, ca ­
ñones, e tc .. 2 .7GD,550-42 pesos fue r te s , quedando 
un saldo de ^.860,544-58 pesos fuertes. Este saldo 
ha sido usado par¿  los gastos ordinarios desde Se 
tiembre de 18Ü5, los de la  escuadra aliada, obras 
públicas, etc., etc., pues las entradas del ano pa­
sado han experimentado una baja de más de dos 
millones.

La gran preocupación del momento es la de 
salvar la situación embarazosa del Erario nacio­
nal, Varios proyectos sobre aumento de las con­
tribuciones existentes y  creación de otras nuevas. 
Entre estas figuran la de patentes, la  que estable­

Dice un diario:
■Según nuestras correspondencias de los Esta­

dos-Unidos, el gabinete de Washington, anticipán­
dose á las resoluciones de la Cámara de represen­
tantes, habia desaprobado la debilidad manifestada 
por los gobiernos de Chile y  e l Perú, arrastrados 
por las pasiones de las muchedumbres, á rechazar 
la  mediación de Francia é Inglaterra en la guerra 
con España. El presidente Johnson había manifes 
tado que una guerra que lastimaba los intereses 
del comercio do todos los países , y  para lo cual 
no existía sirio  fundamento, pudo con razón exci­
ta r la solicitud de Francia é Inglaterra y  que uni­
ría  á  los do estas potencias sus buenos oficios pa­
ra  poner término á la  lucha: Eo las cartas que re ­
cibimos se nos asegura que de la Casa-Blanca h a ­
bían salido ya comunicaciones oficiales én este sen­
tido para los Gabinetes interesados.

El tiempo dirá sí estas notic ias, fidedignas para 
nosotros, eran completamente exactas. En el inte 
rin, tan dispuestos á  aceptar todasolucion honroso 
como á hacer respetar nuestra bandera, supone 
mos de buen grado que los sucesos no nos halla 
rán  desprevenidos.

Tombien la Cámara de los Estados-Unidos ha 
pedido informe á la comísion de negocios extran 
jeros, sobre la  convenieocia de interponer sus bue 
nos oficios para el restablecimiento de la paz en 
tre  España y las repúblicas sur-americanas, así 
como el Paraguay, Brasil, Uruguay y la república 
Argentina, cuyas guerras, según la  opinion de di 
cho Congreso, destruyen el comercio y  causan 
graves perjuicios á las instituciones republicanas

Las correspondencias y  periódicos que ayer se 
recibieron del Perú , conlírman la noticia de que el

coronel Prado ha sido reelegido casi por unanimi­
dad presidente de la república peruana.

El Nacional de Lima c o n s i g ^  i lecode  compla* 
cencia, que la  mediación ofrecida á  Chile por In ­

glaterra y  Francia no ha sido aceptada, porque las 
Potencias referidas imponían á  las repúblicas alia­
das la  condicion expresa de que pagaran los d a ­
nos y perjuicios causados á  los españoles, que tan 
arbitrariamente han sido expulsados de sus terri­

torios.
Creemos que merece insertarse el siguiente pár­

rafo que escribe dicho periódico, y  que revela muy 
á las claras la proverbial fanfarronería peruana.

■ .Vuestra escuadra se perfecciona cada vez más 
en el ejercicio, los buques se han reparado en 
nuestros diques, el material de guerra se h a  m ejo­
rado en algunos de los chilenos y todos están lis­
tos para cualquiera eventualidad. Las fortificacio­
nes del Callao y de Arica adelantan notablemente. 
El Gobierno se contrae á perfeccionarlas según las 
reglas del arte  militar moderno. El sistema de las 
balerías á flor de agua, se estudia para allanar los 
inconvenientes que presente. El número de caño­
nes se aumenta tombien.

Ha llegado el ingeniero belga, Mr. Mahieux, que 
habia sido llamado por nuestro Gobierno para d i­
rig ir los  trabajos de las fortificaciones.

Es indudable que, dentro de poco tiempo, el Ca­
llao se convertirá en una plaza militar de p r i ­
mer orden, capaz de resistir á una escuadra po­
derosa.*

A propósito de esto dice el Mercurio se estaba 
trabajando con energía en los buques de la  escua­
dra  aliada, quepronío, según se esperaba, saldría  

á una expedición importanle.
El vapor de guerra Cluilaco se estaba alistando 

para conducir á  las islas Huanápes al contratista 
del guano y  á losoperarios que deben emprender 
los trabajos.

Bo la noche del 16 de Noviembre estalló un in ­
cendio en el Callao, en la  calle de la  Libertad, 
que produjograndesestragos.

La causa contra el ex-general Pezet y  el Gabi­
nete Vivanco por el tratado Vivanco-Pareja, debía 
verse ante la  córte ce n tra l de la república el 19 de 
mes pasado.

Dice un diario:
■ El telégrafo anunció hace pocos días que la  es­

cuadra chilo-peruana se preparaba para  dirigirse á 
la  costa oriental de América del Sur. Una carta  de 
Valparaíso que tenemos á  la vista dice que los que 
se preparaban eran solo los buques peruanos ¡lúas- 
car ¿Independencia, ambos acorazados, y  las cor­
betas de madera y de la misma nación Union y  
América. Dichos buques habían tomado municio­
nes para seis meses, é iban mandados por el an- 
glo-americano Tucker.»

l’ciiro de Lnrba á D. Miguel Antonio Martínez,—Y 
para el de id. de San’ Blas de Cazalilla á D. F ran ­
cisco González.

Tarazaría. En 17 id. Para  el .curato de se ­
gundo ascenso de San Miguel del pueblo de Borja 
á D. Juan Cruz Lamo.—Id. id. para el de Santa Ma­
ría  de Paracuellos de Jiloca á D, Bráullo Bermu- 
dez.— Id. id. para el de Nuestra Señora del Casti­
llo de Anifton á  0 . Ramón Herrero.—Id. id. para 
el de primer ascenso de la Asunción de Ateca i  
D. Manuel MHagros Ruiz.— Id. id. para el de en­
trada de San Martin de Calatayud á D. Amado 
Bueno.—Id. id. para el de San Miguel de Vierlas á 
D. Pedro Sauz.—Id. id. para el de la Visitación de 
Malejan i  D. Mateo Morta.—Id, id, para el de 
Nuestra Señora del Castillo de Clarés á D. Martín 
Cayo.—Id. id. para el de Santa María de la Vilue* 
fla á  D. José Perales.—Id. id. para el de Santo Do­
mingo de Silos de Ruesca á  D. Antonio López.— 
Id. id. para el de Nuestra Señora de los Doloresd e 
Embid de la Rivera á D. Luis Gallego.—Id. id. para 
el de la Asunción de Aldehnela de Lliertos á  don 
Vicente Bueno.—Id. id. para el rural de primera 
clase de Santa María de Aluenda á D. Sebastian 
B la sc o .- Id .  id. para el de la  Asunción de Pardos 
á  D. Crispín Torrijo.

Por el ministerio de Graoia y  Justicia se han 
dictado oportunas Reales órdenes aprobando las 
propuestas que para la provísionde loj cu ra to s  va­
cantes en las diócesis que á  continuación se ex­
presan han elevado los Prelados resp ec tivos , y  
nombrando i  los sugetos que ocupan el prim er 
lugar de las ternas en la forma siguiente:

Solsona. En 50 Noviembre. P ara  el curato de 
segundo ascenso de San Jaime de Mollerusa á  don 
Antonio Tornells.—Id. id. Para el de id. de San 
Cucufate de Iborra A l>. Andrés Argerich.— Idem 
ídem. Para el de id. de Santa Eulalia de Gironella 
á D. Isidro Riljera.—Id. id. Para  el de id. de San 
Saturnino deG ínt á D. Francisco Forjas.—Id. idem 
Para el de id. de Santa María de Ardevot á don 
Juan Pons.—Id. id. Para el de primer ascenso de 
San Miguel de Gisclareny á ü. Miguel Rotllano,— 
Id, id. Para  el de entrada de San Martín de Llanera 
á D. Adjutorio Mascaró,—Id, id. Para  el de San 
Pedro de Portilla á D, Ramón Pons.—Id. id. Para 
el ru ra l de segunda clase de San Martin de Pega- 
rotas á  D. Pedro Viliardaga.—Id. id. Para el de 
San Julián de Coaner á D. Francisco Gasals.

Teruel. Id. id. Para el de segundo ascenso de 
San Bartolomé del lugar de Cuevas-labradas á don 
Antonio Elipe y  Amad,—Id. id. para el de id. d é la  
Asunción del lugar de Forniche-alto á D, Pedro 
Martin y  Gargallo.-7-Id. id. para el de id. de Santa 
Em erencianadel lugar de la  Puebla de Valverde á 
D. Ramón Enrique Sanz.—Id. id. para el de id. de 
la  Asunción del lugar de Rubiales á D. Martin Gü­
ila y  Seriano.— Id. id. para el de id .d e  San Pedro 
Apóstol del lugar de Sarrion á ü .  Juan Antonio 
Alegre.— Id. id. para el de id. de San Martin de 
Teruel á D. Elias Vicente y  Mateo.—Id. id. para 
el de San Andrés de Fertajada á D. Agustín Culla 
y Alegre.—Id. id. para el de primer ascenso de la 
Concepción de Campos, á D. Lorenzo Calvo y  Cal 
YO.— Id, id. para el de entrada de la Trosfiguracion 
del lugar de Aguaten á U. Cárlos Fuertes y  Villal 
b a i d .  para el de id. de San Mateo da Cama 
rena á D. Cayetano Argites y Sánchez.

Abadia de San Víclortan. Id. id. para el dé la  
Asunción de ^'avarri á II. llamón Solana.—Id. id. 
para el de San Pedro Advincula deTorrelisa ádon  
Agustín Saló.—Id. id. y  para el de Santas Justa  y  
Rufina del pueblo de Santa Justa  y su anejo de Es 
caloña á D. Rafael Sanromá.

Tarragona. En 7 id. Para el curato de término 
de Santa María de Coraudella á D. Isidro María Ro- 
camora.—Id. id. Para el de igual clase de San .Ma* 
teo Apóstol y  Evangelista de Ruidecanes á D. Ra­
món Güell.—Id. id. Para el de primer ascenso de 
San Juan líautista de Vilanova de Escornalbou á 
D. Márcos Juan Recasens.—Id. id. Para el de en tra ­
da de Santa Lucia de Renán á D. José Morlá.—  
Id. id. Para el de id. de San Magín de Rocamora á 
D. Pedro Cerdá.—Id. id. Para el de id, de San Lo­
renzo de Montbrio de la M arcaá 0 .Francisco Gar- 

ravé.
Jaén. Id. id. Para  el curato de término de San 

Juan de las Navas de San Juan á  don Francisco 
Ruiz Linde.—Id. id, Para  el de segundo ascenso de 
El Sagrario de Baeza á D. Wenceslao Cañizares 
y  Monesclllo.— Id .id .  P ara  el de id. de San An­
drés de Villanueva del Arzobispo á I». Juan Miguel 
Segarra.— Id. Id. Para e l d e i d . d e  la Encarnación 
de Arjonilla á D. Antonio Campos López.—Id. idem. 
Para el de id .d e  San Pedro de Ibros á D, Pablo 
Jurado.— Id. id. Para  el de prim er ascenso de San 
Martin de A rjon aáD . Juan  Antonio Delgado.—
I j . i d .__para  el de entrada de la Natividad de
Fuerte del Rey á  l). Pedro Delgado Centeno.—Idem 
ídem. Para el de id. de la Purísima Concepción de 
Aldea áD. Pedro Cátedra.— Para el de Id, de Sao

Por el ministerio de Hacienda se dan de Real 
órden las gracias al contador de Hacienda pública 
de Guadalajara, por ios trabajos que ha hecho p a ­
ra  hacer saber á los pueblos de la provincia, lo 
que les corresponde percibir por intereses del 3 por 
100 de sus bienes enagenados con posterioridad aj
2 de Octubre de 1858,

Los interesados que á continuación se espresan, 
acreedores al Estado, por débitos procedentes de la 
deuda del personal, pueden acudir por sí ó por 
persona aatorizoda á la  Tesorería d é l a  Dirección 
general, de 10 á 3, en los dias no feriados, á  reco­
ger los créditos de dicha deuda que se han em iti. 
do á virtud de las liquidaciones practicadas por las 
respectivas oficinas;

Diócesis de Burgos. D. Miguel Castresana.
Diócesisde Córdoba. D. Eusebío de Tienda.
Diócesis de Granada. D, Leovegildo de la Oliva,
Diócesisde Orense. D. Gonzalo López.
D iócesisde O sna. D, Antonio Marin.
Diócesisde Toledo. D. Antonio Merino Gano.
Diócesis de Urgel. D. Francisco Fiter.
Diócesis de Valencia. D. Vicente Barrachína.__

D. Andrés Zaragoci.
Diócesis de Zaragoza. D. JuanTuallar.
Diócesis de Astorga. D. Sebastian Caracedo.
Dióeests deZaragoza. D. Antonio Vílloro.

A continuación verán  n uestros  lectores la 

carta  pastoral que dirige el Excmo. é lim o, se­

ño r  Obispo de V itoria  á  sus diocesanos, con m o ­

tivo de las ú lt im as alocuciones de nuestro  S a n ­

tísimo P ad re  P ió  IX.

N o s  DR. D. DIEGO H.\RIABO ALGCACIL RODRIGUEZ,

POR l.-V GRACIA DE DIOS ¥  DE LA S.VKTA SEDE

AP0STÓ5.ICA, OBISPO DE VITORIA, CABALI.ERO GRAN

CRUZ DF. LA REAL ORDEN AyERIL:A^A DF. ISABEL LA

CATÓLICA, DBL CONSEJO, 1)£ S .  M, B T C . ,  ETC.

A nuestro venerable Dean ?/ Cabildo, Clero y  fieles 
de esta diócesis, salud 'gracia y  bendición.

Con nuestro corazon profundamente afligido, y  
nuestros ojos bañados en lágrimas, os diríjimos la 
presente carta  en cumplimiento de u n  tiistisimo 
deber para comunicar á vuesfra solicita y  ñlial 
piedad la  situación critica y  por demas angustiosa 
en que se haUan la santa Iglesia catófica y  nues­
tro  augusto Pontífice y  amadísimo Pío IX. ¡Ah! 
bien quisiéramos reservar para Nos, y  devorar en 
el fondo de nuestra alma toda la  pena que nos ha 
producido la lectura de la Alocucíon que pronun ­
ció Su Santidad en el Consistorio secreto de 2D de 
Octubre último con motivo de los males que de 
presente sufre la  Iglesia y  los peligros que la am e­
nazan en pervenir no muy lejano; pero las g ra n ­
des tribulaciones que afligen al Catolicismo y  á su 
supremo Gerarca deben ser conocidas de cuantos 
tienen la dicha de formar tan santa comunion bajo 
el pastorado del Vicario de Jesucristo, ora sea 
para rendir tributo de adoracion á los inescruta­
bles juicios de la  Providencia, c inspirarnos en las 
altísimas verdades de la fé, ora para precavernos 
contra las asechanzas y  furores del abismo, y  re* 
unir nuestros comunes esfuerzos en socorro de la 
más jus ta  de las causas.

No se permitirá nuestra pequenez trazar el som ­
brío y desconsolador cuadro que representa la 
gravísima crisis que atraviesa en estos momentos 
la Iglesia católica, cnando nuestro Santísimo P a ­

dre  se ha dignado exponerlo con la autoridad y 
unción propias de su apostólico ministerio. Oiga­
mos, pues, con ánimo reverente la  palabra de 
nuestro atribuladisimo Pontífice en su citada Alo» 
cucion:

• Venerables hermanos: Más de una vez, venera­
bles hermanos, cumpliendo con el deber de nues­
tro  apostólico cargo hemos deplorado ya en nues­
tras  letras que han visto la luz pública, ya en va­
rias Alocuciones pronunciadas en esta vuestra dig­
nísima reunión, tos males causados desde mucho 
tiempo á los intereses de nuestra santa religión en 
Itrilia, y  las gravísimas injurias que á Nos y esta 
Sede Apostólica ha inferido el Gobierno subalpino; 
y  ya comprendéis fácilmente cuán en aumento 
viene cada dia nuestra angustia, a l ver que el pro* 
pío Gobierno ataca sin tregua y  cada vez con m a ­
yores bríos á la Iglesia católica, á sus saludables 
leyes y á sus sagrados ministros.

¡Oh dolor! los Prelados, los más lategros indivi­
duos del Clero secular y  regular y  otros dignísi­
mos ciudadanos católicos, sin tenerse en cuenta 
razón alguna de religión, de justicia, ni siquiera 
de humanidad, son enviados al destierro cada dia 
en mayor número, por e l citado Gobierno, ó en ­
cerrados en las cárceles ó condenados á domicilio 
forzoso, y  vejados indignamente y por toda clase 
de medios, viéndose las diócesis privadas de sus 
Pastores con grave perjuicio de las almas, y  e s ­
pulsadas de sus conventos y  reducidas á punto de 
mendicidad las Vírgenes consagradas al Señor; y  
profanados los templos del Señor, y  cerrados los 
seminarios episcopales de los clérigos: y  arrebata á 
la disciplina cristiana y encargada á los maestros 
de la iniquidad la instrucción de la pobre juven ­
tud , y  usurpado y  despilfarrado el patrimonio de 
la Iglesia,

f.
i
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■Y el propio Gobierno, desatendieodo las censu­
ras eclesiásticas y  haciendo completo menosprecio 
de las justísimas reclamaciones nuestras y  de las 
do nuestros Tenerablos hermanos los Obispos de 
Italia, ha decretado yarias leyes completamente 
contrarias i  la  Iglesia católica y sus doctrinas y 
derechos por lo mismo condenados por nos, y  no 
ha dudado en establecrr U  ley del matrimonio ci< 
vil, como la llaman, que d o  solo es en gran m ane­
ra contraria á l a  doctrina católica, sino también al 
bienestar de la sociedad ciril; pues con esta leyse 
conculca la  dignidad y  la santidad del Sacramento 
del matrimonio, y  se destruye su institución, y  se 
fomenta el escandalosísimo concubinato puesto que 
entre  los fieles no puede haber matrimonio sin que 
al mismo tiempo haya Sacramento; y  por esto cor­
responde al poder de la  Iglesia decretar todo io 
que puede referirse al Sacramento del m a tr i ­
monio.

•Yl el ya citado Gobierno, infringiendo abierta ­
mente el estado de la'pública profesión de los con­
sejos evangélicos que siempre rigió'y regirá en la 
Iglesia de Dios, y  desdeñando completamente los 
singulares beneficios de las órdeees regulares, que 
fundadas por santos varones y  aprobadas por la 
Sede Apostijlica han merecido bien de la sociedad 
cristiana y civil, y  aun de la república literaria 
por tantos gloriosos trabajos y  piadosas y  útiles 
obras en que se han ocupado, no ha vacilado poco 
n i mucho en sancionar la ley que ha suprimido las 
comunidades religiosas de uno y  otro seso en to ­
dos los territorios sujetos á dicho Gobierno; y  ha 
usurpado y ha resuelto enajenar todos los bienes 
de las aludidas comunidades y  otros muchos de 1 
Iglesia. Y antes que entrase en posesion de la 
provincia del Véneto, no ha vacilado en hacer es- 
tensivos los propios decretos y  leyes á  dicha p ro ­
vincia, y  contra toda ley y todo derecho ha dis­
puesto que quede derogado y sin vigor ni fuerza 
el Concordato acordado no ha mucho eutce nos y 
nuestro carísimo hijo en Jesucristo Francisco José, 
Emperador de Austria.

• AsL pues, cumpliendo el gravísimo deber de 
nuestro ministerio apostólico, levantamos una vez 
mas nuestra voz pontíflcia en esta vuestra dignísi­
ma reunión en favor de la religión, en favor de la 
Iglesia y  de sus sagradas leyes, en favor de los de­
rechos y  de la autoridad de osla cátedra de Pedro; 
y  vivigimamente nos dolemos y reprobamos todas y 
cada una de las disposiciones que sobre estas úotras 
cosas pertenecientes á la Iglesia y  i  sus derechos 
y leyes haya dictado ó realizado atentatoriamente 
al gobierno subalp ino  y cualquiera de sus repre­
sentantes ó subordinados. Y estos decretos, con to ­
dos los que deallos se deriven, los sometemos i  
nuestra autoridad apostólica, y  declaramos que no 
han sido ni serán do ningún valor ni fuerza. Pero 
recuerden y mediten atentamente sus autores que 
se honran con el nombre de cristianos, que han in- 
curido deplorablemente en las censuras y  penas 
espirituales con que vienen comunicadas por las 
constituciones apostólicas y  por los decretos de 
los Concilios ecuménicos, y  q t e  incurren de hecho 
los infractores de los derechos de la Iglesia.

■ Ya sabéis, venerables hermanos, de qué modo 
algunos hombres capciosos no objetan é interpre­
tan piiblicamente á su antojo la bendición <jue 
imploramos paca la  Italia, cuando sin ningún m é ­
rito nuestro y  solo por losinexcrutables juicios|de 
Dios, elevado á esta Sede apostólica, dirigimos 
espontáneamente y por caridad frases de perdón 
y  de paz a los pueblos sometidos á nuestra ju r is ­
dicción. Y á la verdad, Nos, deseando vivameate el 
bien y  la verdadera felicidad dcl rebano del Señor, 
dirigimos á Dios humildes fervorosas oraciones en 
fevor de Italia, para que la librase de los males qae 
la amenazaban, y  para que se conservase con ma­
yor esplendor en Italia el preciosísimo don de la 
fé católica, y  floreciesen cada día mas en ella  la 
honestidad de costumbres, la justic ia , la caridad 
y  todas las virtudes cristianas.

Y aun ahora dirigimos á Dios fervorosas oracio­
nes para quo propicio libre á  los pueblos católicos 
de Italia de tantas y  tan grandes calamidades de 
todo género y  diversos sistemas de persecución 
COB que se ven oprimidos y vejados por los go­
bernantes de Italia, Y ante todo rogamos al cle­
mentísimo Señor que ayude y robustezca con su 
ausLlio celestial á los propios pueblos de Italia, i  
fio de que se conserven inalterables en su  divina 
fé y  religión; y  puedan tolerar y  sobrellevar con 
fortaleza cristiíma tantas y  tan tristes adversi­
dades.

■Se engañan , empero, los que de esto infieren, 
y  DO dejan de pedir que n o s , despojado ya en 

fuerza de uua evidentísima injusticia de la mayor 
parte dé las  provincias de nuestros Estados Ponti- 
ücios, nos desprendamos del poder civil nuestro y  
de esta Sede Apostólioa. Todos comprendéis sin 
duda cuáD injusta y  perjudicial á la Iglesia es se- 
mejante pretensión.

• Como otras veces hemos indicado, sucedió por 
singular designio de la Divina Providencia, que 
destruido el imperio romano y dividido en varios 
remos ó principados, el Romano PoDtíflce, en m e­
dio de tanta variedad de reinos, y  atendido el es­
tado d é l a  sociedad humana» tuvo su priücipado 
civiL donde, sin estar nunca sujeto al poder c i ­
vil, ha ejercido con toda libertad su suprema au ­
toridad y jurisdicción conferida por Nuestro Señor 
Jesucristo sobre toda la Iglesia , y  los fieles han 
atendido y  obedecido con completa conüanza y 

tranquilidad de conciencia sus disposiciones, am o­
nestaciones y preceptos, sin que nunca hayan po- 
dido siquiera sospechar que las disposiciones del 
Pontífice estuviesen sujetas en manera alguna á 
la  voluntad ni á los antojos de ningún Principe 
ni de Poder civil.

•Así, pues, nos, no sólo no podemos renunciar 
el principado civil establecido en bien de toda la 
Iglesia por designios de la  Divina Providencia 
sino también debemos guardar eitric tam ente y 
defender todos los derechos de este principado ci- 

y  reclamar vivlsimamente, como m achas ve­
ces lo hemos reclamado, contra la sacrilega u su r ­
pación de las provincias de la  Santa Sede; y  en esta 
ocasión los pedimos y  reclamamos más y más. 
Pues to3os saben con cuánto celo los Obispos de 
todo el orbe católico han defendido, ya de palabra, 
J a  por escrito, el principado civil nuestro y  de 
esU Sede Apostólica, y  han manifestado qno este 
principado, señaladamente en la actual situación 
00 lüs cosas del mundo, es absolutamente necesa­

rio para defender y  reivindicar la completa libertad 
del Komano Pontífice para apacentar toda la grey 
católica, que viene identiUcada con la  libertad de 
toda la  Iglesia.

■ Y esos mismos hombres no reparan en pedir 
que nos debemos reconciliarnos con Italia, á  sa ­
ber, con los enemigos de nuestra religión que se 
j.nctan de constituir la Italia. Pero ¿de qué modo 
nos, que constituidos en defensores y  reivindíca- 
dores de nuestra santa religión, y  de sus saluda­
bles doctrinas, y  de la virtud y de la justicia debe­
mos atender á la  salvación de todos, podremos e s ­
ta r jam as de acuerdo con los que, no defendiendo 
una sana doctrina y apartando sus oídos de la ve r ­
dad, se retraen de nos; y  ni aun quisieron atender 
á nuestros deseos y ruegos encaminados á  que no 
se viesen privadas de sus Obispos tantas diócesis de 
Italia qu'e carecen de auxilio y  consuelo pas­
toral?,

• jOjatá que tados los que atacan tan rudamente 
á la Iglesia, á nos, á esta Sede Apostólica, abrien ­
do algún día los ojos y  el alma á  la verdad y la 
justicia, se vean iluminados, y  volviendo en sí y  
atendiendo al bien de sus almas, acudan á nos ani­
mados por un saludable espíritu de penitencia! 

Nada podría i  la  verdad sernos mas agradable que 
salirles al encuentro siguiendo la  práctica y  el 
ejemplo del Padre del Evangelio, y  abrazarlos go­
zando vivamente en el Señor, porque los hijos h a ­
bían muerto y  revivieron, habían perecido y rea ­
parecieron, Y entónces verían claramente cómo 
nuestra augusta religión, fecunda m adre y  p ro ­
tectora de todas las virtudes y enemiga de los vi­
cios, coopera, no solamente á la  felicidad particu 
la r , sino también á la pública. Pues en donde quíe 
ra que impera la religión y su saludable doctrina 
es necesario que haya honestidad de costumbres 
integridad, paz, justicia, caridad y todas ¡as vír 
tudes; y  los pueblos sufren las gravísimas calami 
dadesquelos oprimen, en los países en que la re 
lion y  su doctrina se ven despreciadas y  concul­
cadas.

•Mas ya por los deplorables hechos menciona­
dos breve y  sentidamente, y  por los tristísimos 
sucesos que ocurren cada día en I ta l ia , todos 
pueden ver y  colegir fácilmentes cuántos y  cuáles 
peligros rodean á esta Sede Apostólica, y  cuán ex­
puesta se halla á las vivífímas amenazas de la  re ­
belión, á  los ódios de los incrédulos y á las iras 
de los enemigos de la Cruz de Jesucristo. Por to ­
das partes y  sin tregua se levantan furiosas voces 
con que acérrimos enemigos no cesan de clamar 
que esta ciudad de Roma, no sólo ha de ser partí­
cipe en esta funestísima perturbación y rebelión de 
Italia, sino que ademas debe constituirse en centro 
de eso movimiento,

Pero Dios, rico en misericordia, con su om ni­
potencia, se dignará desconcertar estos impíos 
consejos y  deseos de los enemigos, y  no permitirá 
jamás que esta Santa Ciudad, que nos es tan que ­
rida, donde p o r  especial y  grande beneficio puso 
la  Cátedra de Pedro, que es el inespugnable fun­
damento de su divina fé y  Religión, vuelva 
aquellos tan calamitosos tiempos descritos tan g rá ­
ficamente por nuestro  Santo predecesor León el 
íirande (1), en que el Santo Príncipe de los Apósto­
les entró por vez primera en esta ciudad, á la sa ­
zón señora del mundo.

• Nos empero, aunque privados de casi todo au- 
xiUo h u m a n o , si bien teniendo m uy  en cuenta 
nuestro deber, y confiando completamente en e 
auxilio de Dios Todopoderoso, estamos dispuestos, 
aun con riesgo de la propia vida, á  defender im pá­
vidos la causa de la Iglesia que tenemos encarga­
da por Nuestro Señor Jesucristo; y  si conviniere, 
estamos dispuestos á ir  ai país en que, del mejor 
modo que sea factible, podamos ejercer nuestro 
ministerio apostólico.

• Mas como en tan horrible tempestad la oracion 
es el único y el más poderoso auxilio, por esto , á 
todos los venerables herm anosy Obispos del orbe 
católico, á  todo el Clero católico y  4 todos los hi. 
jo s  de la Santa Madre Iglesia, ) |ue nunca han d e ­
jado d? darnos tantos y  tan convincentes testimo- 
monios de amor y obediencia, y  de dolerse de las 
gravísimas angustias nuestras y  de esta Santa Se­
de, una y muchas veces les rogamos que ofrezcan 
continuamente á Dios preces y oraciones con toda 
fe, esperanza y caridad, para combatir á  los ene­
migos d é la  Iglesia y  volverlos á camino de salva­
ción. <Grandes armas so n , como dice San Juan 
Crisóstomo, las oraciones; grande seguridad, gran 
tesoro, gran puerto , segurísimo refug io , mientras 
despiertos y  vigilantes acudamos ai Señor, tenien­
do en todas partes recogidos nuestros pensamien­
tos, y  no permitiendo en trida  alguna al enemigo 
de nuestra salvación (2,}^

• Mas en medio de tantos contratiempos que nos 
rodean , nos sirve, sin duda, de gran consuelo la 
idea de-que Dios, cuando su Iglesia se ve privada 
de auxilios humanos, obra admirables prodigios 
que dan á  conocer evidentemente su omnipotencia 
y  la fuerza de su divfho brazo; y  confirma plena­
mente que las puertas del infierno en ningún tiem ­
po habrán de prevalecer co n tra ía  Iglesia, la cual, 
por lo tanto, vencedora siempre de sus enemigos, 
permanecerá en pié hasta la consumación de los 
siglos.

>Es de deplorar, empero, que no pueda decírsa 
que esta ó -aquella nación habrá de conservar 
siempre el tesoro de nuestra divina fé y  religión.
Y á la verdad, hay  muchos pueblos que en otro 
tiempo guardaban fielmente el depósito de la fé y  
la disciplina d é la s  costumbres; más ¡ay! se sepa­
raron de la piedra que es la angular del edificio 
de la Iglesia, y  se apartaron de aquel á quien fué 
conferido el poder de confirmar á los hermanos y 
de apacen ta rá  los co rd e ro sy á  las ovejas, y  vege­
tan entre sus propias disidencias y  envueltos en 
las tinieblas del error con gravísimo peligro de 
su salvación.

•Y cumpliendo con el deber de nuestro cargo, 
no podemos menos de rogar ahora vivamente en 
el Señor á todos los Principes y demás gobernan­
tes de los pueblos, que se fijen alguna vez y  me­
diten con frecuencia el gravísimo deber en que 
están de cuidar que eo los pueblos se acreciente 
el am or y el culto de la religión, y  de impedir 
con todas sus fuerzas que se extinga la luz de la fé
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Misa mayor en todo el tiempo del Adviento. Man- 
damos que en todas las parroquias de este nues­
tro Obispado, concluida que sea la Misa parroquial 
de los días festivos y  de precepto de dicho tiem ­

po de Adviento, se rece por el^ celebrante y  fieles 
una estación al Santísimo aplicada por los men­
cionados fines. Y finalmente, disponemos que las 
RR. Preladas de las comunidades religiosas, su­
je tas  á  nuestra jurisdicción episcopal, hagan que 
a! finalizar la Misa conventual d e  cada día por 
todo  el repetido tiempo de Adviento, se rece la 
letanía de la  Santísima Virgen con l» oracion Con­
cede nos {amulas tuos, etc., sin perjuicio de las 
demas oraciones y  actos que gusten ofrecer á su 
Divino Esposo eo remedio de las 
cesidades de la Santa Iglesia.

Queda aún  que recomendar á vuestra filial de 
vocion una cosa que el Santo Padre no ha signifi­
cado en su  Alocucion por decoro de su altísima 
dignidad y  que se presenta desde luego á nuestro 
amante corazon y á  nuestro buen criterio como n e ­
cesidad urgente y  como deber estrechísimo. Las

gravísimas ne-

atenciones del beatísimo Pontífice han crecido por 
efecto de las circunstancias á la vez que sus re ­
cursos han vajado notablemente por la usurpacioQ 
del mayor número de las provincias que forman

en los pueblos que tienen confiados, Más ¡ay! de 
aquellos gobernantes que olvidándose de que son 
ministros de Díós para el bien, desatiendan el ha­
cer todo lo que puedan y deban, y  tiemblen y  es­
tremézcanse en gran manera cuando sus actos 
tienden principalmente á  destruir el precíosimo te­
soro de la fé católica, sin la que es imposible agra­
dar á Dios! Pues al ser juzgados severisimamente 
en el tribunal do Jesucristo, verán cuán horrible 
cosa os caer en manos del Dios vivo y sufrir su 
severisíma justicia.

• P o rú l t im o ,  no podemos dudar que vosotros, 
venerables hermanos, testigos y copartícipes de 
nuestras tribulaciones, en fuerza de vuestra singu­
lar y  reconocida religiosidad, piedad y  celo por los 
intereses católicos, os dignareis unir vuestras ora­
ciones á las nuestras y  las de toda la Ig lesia , y 
rogar asiduamente al clementísimo Padre de las 
misericordias, que por los méritos de su Hijo Uni­
génito Nuestro Señor Jesucristo se compadezca de 
la Italia, de toda la Europa y de todo el mundo, 
y  haga con su divina Omnipotencia que, desvane­
ciéndose todos los e r ro re s , angustias y  perturba­
ciones , au santa Iglesia goce en todas partes de 
completa hbertad  y p a z ,  y  la sociedad humana se 
vea libre de tantos males que la afligen, y  todos 
los pueblos se agrupen en la  uiiidad de la f é , y 
anden por los caminos del Señor, y  reconozcan á 
su Hijo, y  den frutos de toda clase de buenas 
obras.*

Hasta aquí el clamor luctuoso de nuestro muy 
venerando Padre. Seguros estamos, amados h e r ­
manos y  queridos hijos, que cada palabra salida de 
sus augustos lábios ha conmovido fuertemente 
vuestros corazones por la elevada y  magnifica ex­
presión de una amargura sin límites, de una for­
taleza heroica, de una confianza celestial. Justís i­
mo en sus dolorosas quejas por la  rebelde é impía 
conducta de los enemigos del derecho de la Igle­
sia y  de la autoridad de la  Santa Sede; m uy  digno 
en sus propósitos de abrazar el destierro, y  hasta 
sufrir el martirio ántcs que faltar á  sus sagrados 
deberes; y  altamente piadoso cuando nos demanda 
los más fervientes ruegos en impetración de los 
socorros divinos, podríamos afirmar que su dicción 
había sido iuspirada para decidir á  muchos é in ­
teresar á todos en favor del Catolicismo y  sumo 
Pontificado.

Ya no ha lugar á dudas ni tergiversaciones: ía 
idea  no está envuelta en las sombras del misterio; 
las palabras y  los actos de los enemigos de la Re­
ligión católica son demasiado concluyentes d é l a  
maligna intención y de los perversos fines á que 
se dirigen sus sacrílegostiros. El infierno ha decla­
rado la  guerra á la Hija del cielo, y  los hombres, 
que viven en el e rrro r y  en la mentira, en la cor­
rupción y en el vicio, no se han desdeñado de 
alistarse para tan nefanda lucha. ¿Qué nos cumple 
hacer á nosotros? Resistir á s u  desatentada presión 
con los sentimientos de nuestra inquebrantable 
fé, reprobando todas las teorías de su diabólica 
ensenanzay oyendo con filial sumisión la doctrina 
santa é infalible del magisterio de la Iglesia; abra­
zarnos todos y  estrecharnos con el vínculo de la 
caridad á la  Santa Iglesia Católica, adhiriéndonos 
fuertemente á tan buena Madre y  demostrando muy 
alto nuestro respeto y  muy rendida nuestra obe­
diencia a l sucesor de Pedro y  Vicario de Jesucris- 
ro en la tierra; unirnos fraternalmente en un sólo 
Señor, en una sola fé, en un sólo bautismo; y p a s -  
tores y  líeles y  fieles y  pastores glorificar á Dios, 
defender su justa  causa y sobrellevar con valor y 
cenfianza la rudeza y peligros del combate.

Discípulos é hijos del Crucificado, sigámosle ani­
mosos y constantes por el camino dal Calvario, y  
no pretendarnosser mayores que el Divino Maes­
tro en la exención de padecimientos y penas que 
Aquel sufriera para en tra r  en el reino de su Padre: 
como ovejas y  corderos de nuestro sufrido y afli­
gidísimo Pontífice, honrémonos de imitarle en la 
cristiana y  sobrehumana tolerancia de cuantos tra- 
bajos y  penalidades pueden sobrevenirnos en el 
tiempo de la presente angustia. Velad mientras d u ­
re el rugido del león, y  resistidle poderosamente en 
la fé; sed fuertes contra la antigua serpiente, y  so s ­
tened las batallas del Seftor en la caridad de Dios 

y en la paciencia de Cristo. ¡Qiiiera el cielo en su 
iumensa piedád apartar  de nosotros esos días de 
terrible prueba y  de penosísima tribulación!

A la m ira ,  p u e s ,  de conseguir tanto b ie n ,  os 
exhortamos y  conjuramos por las entrañas de 
Nuestro Dios y Salvador Jesucristo , que elaveís 
frecuentemente humildes y  fervorosas plegarias al 
Trono de la  Divinidad, valoradas con el nombre y 
méritos de la Santísima Virgen María, de los após. 
toles Pedro y  P ab lo , y  de los santos patronos de 
esta  diócesis , Prudencio é Ignacio de. Loyola, á 
fln de que el Seüor por su infinita clemencia y 
tan valedera intercesión se apiade de nosotros, y 
destruidos les errores todos y ¡as contrariedades 
todas, nos conceda el triunfo, la  alegría y  la  paz. 
Ordenamos también, en unión con nuestro venera­
ble Cabildo, que en nuestra santa iglesia catedral 
se celebre triduo solemne con Misa votiva de 
SancHssmo Sacramento, y  preces prescritas en el 
Ritual/jro quaquumqae tribulatione, las que habrán 
de continuar diariamente á la terminación de la

sus Estados. Corresponde á |su s  buenos y  leales 
hijos ofrecer, rendidos á sus soberanas plantas, los 
medios de cubrir, no tanto sus primeras necesida­
des é indispensables obligaciones, cuanto de sal­
var el esplendor de su augusto Trono y Cátedra 
Apostólica, Nos esperamos que la  diócesis que ha 
sobresalido hasta ahora en sus donativos á la San­
ta  Sede continuará acreditando cada día mas su 
eminente espíritu católico con generosos despren­
dimientos.

Todos ios Párrocos de nuestro Obispado son en­
cargados de hacer colectas en sus iglesias en los 
dias y  forma que estimen conveniente en alivio y so­
corro de las necesidades de nuestro bondadosísimo 
Pió IX: sus resultados los dirigirán por trimestres 
vencidos á manos del respectivo Arcipreste, y  es­
tos dispondrán su entrega oportuna en nuestra se­
cretaría de fiámara para que nos los elevemos á su 
piadoso destino.

El Padre de las misericordias y  Dios de todo 
consuelo derrame abundantemente sus dones sobre 
la Iglesia y  sobre su augusto J e f e ; que anime 
nuestra fé hasta el heroísmo con el soplo de su 
ardiente caridad y nos haga prosperar siempre 
en todas las santas v ir tu d es ;  que retribuya en 
premio centuplicado las ofrendas de vuestra devo­
tísima piedad y nos conceda la vida feliz en su 
reino. Tal es nuestro paternal deseo y  en dem ostra ­
ción y prendaos bendecimos eo el nombre del Pa- 
d r e f  y  del I l i j o f  y  del E s p í r i tu f  Santo. Dado en 
nuestro palacio de Vitoria día  de San Andrés, 
Apóstol, 30 de Noviembre de I86G,—D i e c o  M a r í a -  

«o, Obispo de F ííoria.—Por mandado de S. E, I., 
el Obispo mi señor, doctor D. J m n  Tornero, A r­
cediano secretario.

CORREO DE HOY.
E n  la Gaceta oficial del re ino  subalp ino  apa ­

reció el mes pasado una exposición del m in is tro  

de M arina, seguida de un  Real decre to  re f re n ­

dado po r  el m ism o m inistro , y  po r  e l cual se 

tlecrcUba la traslación, á  cosía del E stado, de 

loa res tos  m ortales de los herm anos Attilio y 

Emilio B andiera y de D omingo Moro, m uertos  
en 184Í.

¿Quiénes e ran  estos señores  elevados oficial­

m en te  á la ca tegoría  de hom bres ilu s tre s  del 

re ino  subalpino? L 'ü n i t l á  C allolica  nos lo  dice, 

tomándolo de u na  H isto r ia  del P ia m o n íe ,  e s ­
c ri ta  po r  ürofferio.

E l a lm iran te  LanUiera. veneciano, hab ía  mos­

trado m ucho  interés por el Gobierno austríaco , 

a l que servia. S us  dos h ijos, Attilio y  Emilio, 

oficiales de m a r in a ,  quisieron rep a ra r  lo que 

ellos llamaban debilidad de su  padre, con una 

conducta en te ram en te  opuesta . Comenzaron por 

e n t ra r  en la sociedad de la Joven Ita lia ,  funda­

da por Mazaini. E n  18-Í3 resolvieron sublevar 

el re ino  de .Ñapóles, y  despues de h ab e r  ab an ­

donado sus banderas , se un ie ron  a  Domingo Mo­

ro , oficial tam bién de la m arina  austríaca.

La proclam a que dirigieron á  los italianos 

contenía pestes con tra  todo lo más respetab le , 

y  Cárlos A lberto , Rey en tónces  del Piam onte, 

no e ra  p o r  c ie r to  el m ejor tra tado  po r  ella. 

P a rt ie ro n  de Corfú, desem barcaron  e n S a n S e -  

verino , y hechos prisioneros po r  las tropas del 

R ey  de Nápoles, fueron pasados po r  las a rm as .

E n  O ctubre  de I S i í ,  Mazzini publicaba en 

Londres una  coleccion de docum entos  sobre el 

m a r tir io  do los dos herm an os  Raladiero y  de 

sus com pañeros. Lo que según estos docum en ­

tos e ran  los herm anos R andiero , no  es para  dicho 
ahora.

S in em bargo, estos discípulos aprovechados  

de  Mazzini, son encum brados hoy p o r  Ricasoli 

como objetos de adm iración y hasta  c ie rto  p a n ­

to como ejemplo p a ra  los súbditos  del hijo  del 

difunto Rey C árlos A lberto .

Y sin  e m b a rh o ,  n o  tenem os motivo para  

sorprendernos de la conducta  del G abinete de 

Florencia. Mazzini es hoy dipu tado  p o r  Italia , y 

ha reunido  trece  votos para la p residencia  de la 
Cámara.

Si esto se hace  al m aestro  en vida, ¿qué estra -  

ño es que  se tr ib u ten  á  sus discípulos d ifun tos 
los honores  de que  hem os hablado?

Esto sólo dem uestra  e l progreso que  la revo­

lución ha hecho  aun  en  el te r re n o  l ^ a l  en el 

re ino  subalp ino. H ace poco tiempo q ue  se  a t r i ­

bu ía  a l Gabinete e l proyecto de aliarse á la  ex­

t r e m a  izquierda. ¿No puede  ya decirse en vista 

de lo expuesto q ue  la alianza es tá  ya hecha? La 

Gaceta del pueblo  de  T u r in  p u d o ,  pues, esc la ­

m a r  con ha r ta  razón: «¡Estamos en las vísperas 
del diluvio!»

E l mismo periódico se expresa  tam bién en  los 

té rm inos siguientes, con aquiescencia po r  su ­
puesto do las autoridades italianas;

«C réanm e mis lec tores ; n o  encu en tro  u n  nom ­
b re  adecuado á esta quisicosa in form e que  se 
conoce po r  reino de Italia . Los desórdenes y las 
dificultades aum en tan  á p ro p o rc io n  que  c rece  su 
te rri to rio . Las nuevas provincias traen  consigo 
sus desórdenes, su s  deudas, sus disgustos que, 
unidos á los q ue  ya existen  en  las antiguas, p ro ­
ducen  en  el re ino  un m a les ta r indecible, un de­
caim iento universal, u n  sentim iento  unán im e de 
tem or por lo  porvenir. Y como si las ca lam ida­
des. las deudas, los traba jo s  de las provincias 
anexionadas no bastasen, el re in o  de Italia se ha 
echado á  cuestas la  defensa, los desórdenes y las 
deudas de prov incias q ue  no le pertenecen; de 
su e r te  que nosotros hem os cargaao con casi to ­
das las deudas d e  R om a sin  poseerla.»

Asi habla en uno  de los periódicos liberalisi- 

mos antiguos de Ita lia  e l ex-diputado de la  iz­

qu ie rda , e l doctor Borella, quien en la parte  re ­

lativa á  Roma falta sin figura alguna re to rica  á  

la verdad de los hechos, com o h ab rán  advertido 
n u e s t ro s  lectores.

D icese q ue  en  las palabras  belicosas del dis ­

curso d e  Víctor Manuel de p rim ero  d e  año se 

aludia a l  asun to  dcl P rinc ipo  Tom ás, p e ro  hoy la

F ra i lee  refiero en  son de tr iunfo  que esta  cues­

tión  ha sido satisfac tor iam ente  resue lta  en tre  el 

S u ltán  y el Gobierno de F lorencia  p o r  medio de 

un em bajador de Inglaterra .

S e  b a  autorizado al d irector d e  agr icn l-
tura para que convoque laoposícion á la  cátedra 
de economía rural de la sección de ingenieros 
agronoraos establecida actualmente en Madrid ob­
servándoselas prescripciones del reglamentó de 
i .°  de Mayo de 186-5.

H a  sid o  adm itida la  dinili«íon <|iie, f i ia -
dada en el mal estado de su salud, ha presenta­
do el jefe de administración de segunda clase don 
Angel María Dacarrete.

l*or K e a l  d ecreto  q u e  p ub lica  hoy la
Gacela, se concede merced de hábito en la orden 
militar de Montesa á D. Bartolomé Velazquez Gas- 
lelu, en conmutación del de la orden militar de 
Ajcántara que se le concedió por Real decreto de 
2o de Junio de 18S4.

M. la I t e in a  s e  d l^ aó  recib ir  ay^r en
audiencia particular al seftor ministro plenipoten­
ciario de S. M. eí Em{)erador de las Rusias; el 
cuaL prévíamente anunciado por el señor primor 
introductor de embajadores, tuvo la honra de ele­
va r  á las Reales manos la carta  en qae su «ugiisto 
Soberano da el parabién á S, M. por el feliz alum ­
bramiento de S. A. R, la infanta dolía María 
Cristina.

•S, Ül, iia recib id o  ca r ta s  del C onsejo  fe­
deral suizo contestando á la  recredencial del Ex- 
celentisimn seftor D. José Reribecto García de Qua- 
vedo, ministro residente que ha sido en Berna, y  
á la credencial del Excmo. señor marqués de Re­
misa, nombrado mioistro plenipotenciario cerca de 
aquella Confederación.

E l  d om in go  próxirao d a rá  princip io  en
la iglesia parroquial de San Martín, con la solem­
nidad de costumbre, el setenario que á  Nuestra 
Señora del Destierro dedica su antigiia é ilustre 
congreeacion, cantándose con este motivo la víspe­
ra  por la noche gran Salve con acompañamiento 
de orquesta bajo la  dirección de D, Urbano Aspa.

P a r e c e  que ya  lian stdo admilida$i en  la
nueva casa que está á cargo de las Hermanitas de 
los pobres, calle de llortaleza, jun to  á  la cuesta 
de Santa Bárbara, algunas ancianas desvalidas que 
por su mucha edad y falta de recursos íiv ian  en la 
miseria, de la que tal vez hubieran sido victimas, 
á no h a ^ r le s  deparado la P rov idenc^ en sus ú l ­
timos años este benéfico asilo fundado reciente­
mente, y que es de esperar se sostenga, puesto que 
tiene por único fundamento la  caridad cristiana.

l i a  A u d ien c ia  de e s ta  eórtc  h a  abüacito
á los señores D. Florencio Gamayo, D, Juan Ramos 
yD . Miguel Sánchez, en la causa que se le s  se ­
guía por escritos en los periódicos La Regenera­
ción y  E l Español.

O le e  - L a  C orrespondencias»
■ Parece que ha sido favorablemente informada 

por el Consejo de Instrucción pública la instancia 
que elevaron hace algún tiempo al Gobierno de su 
majestad las diputaciones generales de las provin­
cias Vascongadas, solicitando la autorización com­
petente para establecer una escuela de medicina y 
c iru jía ,  un que pueda seguirse una carrera  abre­
viada, con objeto de que no falte la asistencia fa ­
cultativa en muchos partidos de aquel país, cuya 
dispersa poblacion ha sido causa, hasta ahora, de 
que no se hayan atendido debidamente en los mis­
mos las necesidades de tan importante servicio.

E l  m artes  quedó e lec to  e l  ju r a d o  ca liíl-
cador que ha de ac tuar durante la próxima expo­
sición de Bellas Artes. Ademas de los vocales natos 
lo compondrán para la sección d« pinturas otras 
once personas, que son los Sres. Rivera, Madra- 
zo (D, L }, Ferrant, Espalter, Riaño, Mendez, m ar­
ques de Molins,Huet, Ponte y  otros doscuyo nom ­
bre no recordamos. Fueron elegidos ademas tres 
suplentes, de los cuales solo recordamos á los se- 
flores Espinosa y Llanos.

H a  l leg a d o  n  . l lad r ld ,  en  u so  d e  l icen ­
cia, temporal, dI gobernador de la provincia de As­
turias Sr. Fernandez de Córdoba. Durante su a u ­
sencia de Oviedo desempeñará el gobierno el se ­
cretario del mismo, Sr, Bustamante.

D o n  E d uardo  C arretero  y  K riz, decano
de los promotores fiscales sustitutos de esta córte 
y  del juzgado de la Universidad, ha sido nombrado 
abogado Bscal sustituto de la Audiencia, y  p res ta ­
do el debido juram enta ante el seftor regente el 8 
del actual.

l^as «b serv a c io n es  inicroxcóplcati dan a
conocer que un punto negro del grueso de una 
cabeza de alfiler, en una patata, encierra cerca 
de doscientos animales feroces de la forma de los 
escarabajos, que se m uerden y desgarran con furor 
los unos á los otros.

E i  S r .  D .  J o s é  I llaría  U iv e r o ,  ad m in is ­
trador de Hacienda pública de esta provincia, ha 
sido «graciado con la cruz de Beneficencia de p r i ­
mera clase, en premio de los humanitarios servi­
cios que prestó á  varios invadidos del cólera-mor­
bo en esta córte durante la ínva.sion última,

cL a  R e v is ta  d e  4'orreos» en  su  ú ltim o
número pública un curioso cuadro de las horas en 
que'entran y salen los correos de Madrid y  de las 
capitales de provincia y  el tiempo que invierten 
eo la  marcha^ inclusas las detenciones. Según este 
cuadro , salen de M adrid:

A las seis y  treinta minutos de la  maftanalos 
correos, segunda expedición, de Alicante, Albace­
te , Castellón y  Valencia,

A las seis y  cuarenta y  cinco de la maftana las 
segundas expedicioiios de Guadalajara y  Zara­
goza.

A las tres de la ta rde la segunda expedición de 
Biirgos, San Sebastiae, Valladohd y  Vitoria.

k  las siete y  43 de la tarde, las espedíciones o r ­
dinarias de Alicante, Albacete, Almería., Avila, 
Barcelona. Burgos, Bilbao, Castelíon, Gerona, (íua- 
dalajara, Huesca. León, Lérida, Logroño, Lugo, 
Murcia, Orense, Oviedo. Palencia, Pamplona. Pon­
tevedra, Sílaraanca, Santander, San Sebastian, Se- 
govja, Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia' 
Vamdolid, Vitoria, Zamora y Zaragoza.

A las ocho el correo de Cuenca.
Y á las ocho y  30 minutos de la noche ios de 

Badajoz, Cáceres, Cádiz, Ciudad R e a l , Córdoba 
Granada, Huelva, Jaén, Málaga, y  Sevilla, '

T e n e m o s  á  la  v ista  l a  c lrc n la r  q a e  es te
ano, lo mismo que los anteriores, diríja a l vecin­
dario de Bilbao la  jun ta  de ia Santa y  Real Casa 
de Misericordia, dándole á conocer las gravísimas 
atenciones que pesan sobre ella y  su situncion 
económica.

Este piadoso establecimiento ha sostenido diaria ­
mente durante el aílo económico de 1865 y ICfifi 
por término medio, á 44 ancianos, 85 ancianas, 74 
niftos, 53 niñas y ÍJ aprendices internos, que hacen 
un total de 2G2 estancias diarias; ademas ha dis­
tribuido á domicilio 199 raciones cada día, ha so­
corrido con dinero á 29 personas diariamente y  á 
24 aprendices fuera de la c a sa : es decir que en 
cada día del citado período han sid o atendidos por 
el citado establecimiento, termino medio. 415 per­
sonas, (Et 30 de Junio de 1866 eran 417,} Estas 
atenciones, inclusos los sueldos del administrador, 
cspellan , maestros y  maestras de educación de 
ninos y niñas, y  de los demas empleados subalter­
nos, han ascendido duran ta  el ano á 353,090 rea ­
les 96 céntim os, siendo el total de ingresos en 
todos conceptos, con inclusión de 20,0(KI rs, que á 
este establecimiento destina el Excmo. Ayunta­
miento. 297.478 rs, 15 cónts. de cuyas cifras re ­
sulta un déticit de 60,912 rs, Ci cénts, contra la 
Santa Casa de Misericordia.

Ayuntamiento de Madrid



Dl<*pn<l« P a r i t u a o  d a m n le  est«
III) liabri cuatro graoJes liastos eu el pdlaciii da 
! !>. Tullirías.

r"Ktintn: ;,Bsislirá a)gun Soberano europeo-?

V á) u (!<> jo lg o r io .—L n epooA (!<> toa liaU«^ü
ci- líi i-c-ar.i'.enipÍPza,rstR ifto con desgracia para
lüi itiioiüriaiios .á T e^s tce re ,  porque coutinúa el
tiempo lluvioso y frió. íliichaa personas^ íin  ein* 
liar»u. Si! al 'Rr.iu de que el tiempo les impida asis­
tir  j  los bailes, *n benedcio de su salud y da so 
bolsillo.

;Ya lo creol Como quo esel liaico medio do que 
los padres dd familia tengan «1 placer de qus_ se 
infrinjan ciertas m ii im a s  sociales que en su debili­
dad y  en su mal entcodido carino no se atreverían 
á combatir.

S e  advierto  u na  (errilile Invasión d e  lo ­
bos en los bosqiies de bélgica; y  se atribuye á la 
líltima guerra entre Austria y  Prusia que l i s  ha 
echado de las selvas de Alemania y da Rolierola 
por los raoTÍmientos de tropas y  los cañonazos.

E l  au tor involniKario d é l a  Inlrvdac<!i«n
lie la peste boíiiaa en Suiza, Sr. Herliman, ciuda- 
riano bávaro domi<nliado en Bregenb, acaba de! ser 
condenado á seis meses de prisión y 2,000 francos 
iIr multa.

<EII*flll M nlt 4wazrlte» d e  LóndrcN pu ­
blica sobre los caminos de hierro ingleses los dalos 
siguientes que son tomados de la  exposición del 
ministro de Comercio, refercule al aflo 1065, que 
acaba de darse A luz.

La longitud total d é lo s  camiüos de h ie r ro á  ú l ­
timos de Í8C5'era de t",289 (unas 4,500 leguas) 
riiva construcrien habia absorndo un capital de 

de libras esterlinas (unos l .̂KOO,flOO 
rancos), 5.ri"C.707 trenes recorrieren 130.5-27,127 

millas (unos 45.000,000 de leguas) ó sea 1 y  li2 
\f7. la  Ul‘taircia de la tierra a l sol.

El materiiil empleado consistía en 7.11 i  locomo­
toras, I7,a07 eóehss de .viajeros, y255.3lKI wago- 
iirs Jo mercancías y  otros.

Las diferentes compañías pagaron Ó3S,533 libras 
pslerliiias (uaoa 8.000,000 de francos de indemni­
zación á las familias de 321 persouas m uertas en 
las líneas, y  1,132 personas que fueron víctimas 
de accidentes más ó menos graves. El número de 
viajeros ascendía á 2¿1.!]U2,715.

Snltro lo s  terrem otos  y desagracias d e  la
Argelia, escriben con fech’a 3 en Argel lo si­
guiente :

«A l.->s .siete y  trece  minutos de la mañana de 
hoy se ha sentido un temblor de tierra en esta 
ciudad y  eo.varios puntos de Argelia. Las oscila­
ciones eran de NU. á >E. La primera ha principia­
do con iinsordo estru^nido y ha durado unsegun- 
ilo y  Híete décimos, y  después de un intéryalo de 
linos ocho seguüdos, se ha sentido una serie de 
üacuüimientos aislados. Las puertas y  las ventanas 
se lian conmovido como si soplara el hu racan , y  
las paredes más robustas se estremecían. La osci­
lación ha sido tan violenta, que la mayor parte  de 
los relojes se han parado. Se han sentido Luevos 
sacudimientos i  h s  niieve y treinta y  seis m i­
nutos.

En esta ciudad no hay que deplorar desgracia 
alguna. Las pérdidas materiales son iiiSignificau- 
tc s ,  pues se limitan al desplome de dos tóchos en 
la calle de Lama, y á  algunas grietas en varias ca ­
sas de la parte  alta  de la ciudad.

Hé aquí algunos detalles de los efectos del tem ­
blor d*» tierra:

Ciudad do Hüuzala t perjuicios considerables; 
varios heridos* y muertos; han ido allá tropas de 
lllidah..—Faltan detalles.—Thiffa: perjuicios con- 
slderiibles: se han euviado allá tropas y  tiendas de 
campana.—ElAfrouu: perjuicios cousiderables; no 
se tieuuii detalles.—Medea; prim er sacudimiento á 
las .siote y  diez; otros tres sacudimientos sucesivos, 
el úlürao á las nuevey  quípcc; solo el primor sa- 
cudimieuto lia acasionado algunos perjuicios, aun ­
que ha sido de corta duración.—Millana: violeuto 
sacudimiento á lus siete y  veiute. Üuiaciou; ucos 
diez segundos, üscilacioues de Este 4 Oeste.—-Bo- 
gliar; fuerte sacudimiento á las siete. Duración: 
veinte y cii.co segundos. Dirección: Este á Ueste. 
Algunos aseguran haberse aprecibido de un primer 
Mcudimiento A las cinco de la madrugada; otros, 
después de las siete; no ha habido perjuicios.—Te­
ñ i d  i’M laad; el terremoto se notó á las seis y.cua- 
renta y  cinco. Ninguna dcsgracia.

Laghonat; no se ha notado el terremoto.— Au- 
male: do.s sacudimientos, el primero á las cuatro, 
jero déb il-e l segando luasfuerte  a la s  tres y  115. 
luracion, 7 á 8 segundos en dos sacudimientos se­

parados por intervalos de 3 segundos. Dirección 
aparente en la ciudad, de N á S.; en el hospital do 
K á n . No ha habido perjuicios ni desgracias.— 
Iiíllys: uii sacudimiento á las siete y  13. Duración 
ir> segundos. Dirección de NE. á SO. Ningna desas­
n e .— Tizi Ouzon: sacudimientos i  las siete y  14: de 
Í1 A 10 segundos; dirección de O á E. Nada de 
pc rju idos ,— Bra-el-Nuzan: sacudimientos á  las sie­
te  y  2Ü; duración, seis segundos. Dirección proxi-

mativa del S n rá  Norte. Ningún perjuicio,—Fuerte 
Napoleon: primer sacudimiento á las seis y de 
JÍK á SO; duríc ion , 10 seguiidos;—i  las nueve y
17 otro sacudimiento poco notable. Ningún p e r ­
juicio.

Orleansviíte; e l primer sacadimiento i  las siete y  
cuarenta: duró un aagundo.—El segundú i  las »ix»- 
ta y  20 minutos; fué muy recio y duró tres segun­
dos: dirección de SE á SO.

C herchen : alguuos buques han recibido ave­
rias.

El Monitor ar^-elino aftada que las noticias tele- 
grificas de las provincias de Oran y Constantiua 
son satisfactorias.*

La catástrofe se ha reproducido, véase lo <jue 
con posterioridad dicen de aquel país á un peno • 
dicho:

■ ü a  nuevo temblor de tierra se ha e ipenm eota- 
do el 5 en Argelia, acompañado de grandes l lu ­
vias torrenciales. No ha hanidoque lamentar gran» 
des desgracias, pero sise  han aumentado las ru i ­
nas de fas casas quebrantadas en el primer sacu­
dimiento que produjo 62 muertos y  90 heridos, 
llay poblaciones enteras que son uu mouton de es­
combros. donde ni una sola casa queda éu pie.

Despues del terremoto sp ha dejado sentir un 
frío intenso, tanto mas sensible cuanto que las fa ­
milias han tenido que campar on tiendas en los a l ­
rededores de los pueblos.'

cEI B i e n  P iib lipo- d e  P u e f t o - P r ío o lp e  
del 30 de Noviembre auuiiria que ha sido destru i­
da en gran parte  p o ru n  incendio la ciudad deMi- 
ragoane. Las llamas han devorado las dos terceras 
partes de su6 casas y  sus habitantes han quedado 
arruinados y sin albergue.

Durante e l incendio prestaron su cooperacion 
casi todos los extranjeros, citándose especialmen­
te las tripulacionfS í e  dos buques mercantes fran­
ceses anclados en el puerto , las cuales llegatM 
dfsde el principio al teatro del siniestro y no íe  
retiraron hasta que dejó de ser necesario su aux i­
lio. A bordo de uno de dichos buques, la .Minerva, 
se albergaron más de setecientas personas, m uje­
res y  niaos, que fueron socorridas generosamente. 
La tripulación llevó al buque más de dos millones 
de duros de llaiti arrancados á ¡as llamas. La 
«Wtnírwr tuvo que alejarse de la orilla por temor 
d eq u e  se comunícase el fuego, cuya calor se h a ­
cia sentir con intensidad á bordo del buque, y  c o ­
mo los marinos se hallaban en tierra, el capitan 
hubo de maniobrar con el auxilio de las mujeres y 
poner su buque fuera do peligro.

Se cometieron nuraecosos robos á pesar de la 
vigilancia y  actividad de la  autoridad El fíien 
Público cuenta que Mr. Devarieug habia logrado 
salvar de las llauias dos sacos que contenían 80.000 
pesos haitianos, y  que dyspues de confiarlos á una 
persona, volvió al fuego, pero cuando regresó, p re ­
guntó donde estaba su dinero, y supo que todo 
habia desaparecido. Esta infausta noticia le causó 
ta l impresión que cayó a! suelo sin sen tido , y 
cuando quisieron levantarle, se vió que habia 
muerto-

Las pérdidas son considerables, se cree que as­
cienden á unos siete millones de pesos. Parece que 
el fuego principió en un oratorio donde se habia 
dejado arder imprudentemente y sin vigilancia va­
rias velas, y  se comunicó á la casa de SI. Sorel.

S o n  cu r io so s  los  s i^ a ie n te s  datos:
«No se sabe á punto fijo cuando tuvo principio 

el uso del calzado.
En la épocaeo que los dioses del Olimpo em pe­

zaron á rozarse con los mortales, no se gastaban 
zapatos, ó al menos el calzado era  tan sencillo, que 
no embnrizaba el juego de las articulaciones.

Saturno, l 'lu ton, Neptuno, y  hasta el padre J ú ­
piter y  la celosa Juno, que tanto recorrían h  tier­
ra, andaban á pata pura.

La misma diosa de ios amores iba descal/a; por 
lo que deberla tener las plantas de los piés lan 
doras como las de un gal ego,

Marte solamente, su hermana Palas y el alado 
Mercurio usaban unas zapatillas do cuero, a l  decir 
de los pintores, escultores y  poetas.

Cuando la guerra de Troya, estaba la zapatería 
en su infancia. Pero < n la Edad media llegó á pe r ­
feccionarse en extremo,' desde el za¡>ato de cuero 
forrado de hierro del caballero, hasta la zapatilla 
de la  dama y el borceguí del pa je , bordado de 
seda de oco.>

habrá ,'lisa cantada en honor li» la Santísima Vir­
gen; cantándose « l anochecer la Letanía y Salve ú 
Nuestra Señora eu San Martín, San M&tcos, Italia- 
nos, Lurelo, Mtinserrat, Sania Maris, San 8inés, 
San isidro y Nuestra Seflora de líraci*.

W r la nocbe predicará en San Ignacio, en los 
obsequios que se vienoo celebrando a l Nifio Jesús, 
I). Jaime Cardona.

V i s i t a  o s  h  C ó b t e  d e  ü a b u .  Nuestra SeQora 
del P ilar en S in  Andrés ó  en Monserrat.

Se reza de la  infraoctava de la  Epifanía, con rito 
semi-doble y color blanco.

LOTERIA NACIO>J.\L.

LISTA DE LOS NÚaEIiOS PRESIADOS EN E L  SORTEO 

CELEBRADO E L  D l . l  1 0  D E  ENERO D E 1 8 6 7 .

i 'A R T E  RELIGIOSA,

S a n t o s  d e  h o y .  Saa Iliginio, Papa y  mdrUr.
S a s t o  d e  h a S a s * .  S t t i t  Benito, Abad y  con­

fesor.
G tl lT O S .

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia de monjas de 0. Juan  de Alarcoo, donde por 
la mañana habrá Misa cantada y  por la tarde pre ­
ces y  reserva.

En Santo Tomás, C irm en Calzado y San José,

Con GO.OOO escudos. . •  •  . 2458
Cón -20,0110 id 5748
Con 0,000 id 17350

Cuii 2000 escudos.

4W57 5192 8511 945C 10770 16869
1ÍI005 23072

Con íOOO «euáos,

Ó25 líiWI 2244 4085 4090 11426
11401 42737 12902 13800 15994 10060
1701Í 18878 19709 19793 19827 20181
20351)

fon  400 escudos.

10 07 304 313 37G 455
5-14 755 841 1433 1049 1710

2U71 210Í 2933 2974 5025 3952
4032 4812 5178 5387 5597 0003
01-48 870Ü 8803 7115 7 l2 í 7148
7203 7250 72S0 7535 7584 7934
8057 8140 8207 83G4 8402 8965
O l l t 0183 9531 9804 11403 12324

1253Ü 12447 12624 12815 12888 13101!
15M1 13474 13001 15025 14025 14591
d^OlO 14815 14982 15388 15454 15781
icr>íto 18051 17020 172G9 17492 17840
1Í503I5 18079 18114 18870 19124 19342
IDfiOí! 20394 20750 2Ü772 21239 21334
2141Ü 2157'J 21024 21831 21950 22023
2-2220 22550 22581 23090 25705

Con 200 escudos.

sa 50 83 95 175 ICO
2üli 230 242 28G 285 558
382 451 4(!2 4G7 472 473
501 520 554 557 597 606
C46 087 082 894 711 727
750 751 795 803 873 875
011 915 !)ÜG 983 995

1087 1099 1120 1156 1181 1222
1254 1285 1267 1294 129G 1515
1510 1302 1411 1451 1472 1487
1510 1514 1549 1506 1046 1G67
iCÜ9 1880 1725 1730 1748 1703

¿1785 1885 1894 1904 1983

2 or.o 2090 2092 21GG 227G 2513
25215 2329 2340 2417 248.-. 2506
2524 254Í 2551 2555 2509 2615
2727 2787 2787 2789 2798 2810
2828 2844 28G2 2891 290*. 2906

:2'J00 2057 2990 2995

3027 3870 3089 31.55 3174 3225
3228 5230 3270 3291 3303 3516
5342 3370 5380 5405 3400 3408
3440 3455 5494 3503 3529 3534
S1Í25 383G 3744 3771 5848 3854
5885 óltiO 5930 5937 3946 5981
59110 5999

4054 4058 4090 4129 4135 4244
-4280 4292 430t 4Ó0G 43118 4552
4307 4391 4'iH 4420 4427 4439
44'.« 4520 4589 4025 4081 4711
4755 4780 47C8 4777 .4780 4794
4800 4810 4355 4865 4878 4922
4065 4909

5030 5150 5162 5175 5230 5201
5205 5320 5594 539o 5428 5451
5400 5517 5558 r.Gi2 5050 5655
5836 5712 5719 5735 5737 5757
5788 5792 5905 5921 5964 5984
51)87

0021 0053 0079 0094 6111 6120
8208 8271 0275 6294 6315 04-23
8438 8450 6535 0378 0383 0584
C023 8625 6643 6752 0799 ,0848
G850 092H G959 Ü991

7082 7150 7182 7183 7207 7213
7245 7258 7316 7330 7339 7350

7575 7390 7401 7430 7456 7501
7592 7643 7644 7670 7707 7752
7747 7757 uU t 7768 7800 7803
783'2 7836 7855 7882 7889

8077 8103 8122 3131 8134 8143
8150 81H8 8201 8»t)7 8226 8237
8251 82ai 831.3 8571 34iá
84Ü5 8306 8507 8542 8543 8575
85lH 8593 85119 liGO" 8620 81)68
8C71Í 8099 8756 8770 8783 8793
8874 8909 8923 8927 «938 8939
8946 8947 8969
9017 9056 9059 9090 9096 9101
9109 9116 921G 927C 9501 8320
9382 9414 9463 9501 9519 9539
9f.00 9667 9684 ,9699 97 i8 9826
9830 9856 9077 9950

10019 10091 10126 10159 10173 10179
10224 10282 10325 40545 lü39¿ 40295
10405 10439 10489 10499 10503 10506
11(507 10335 10574 10586 10643 10686
10688 10740 10741 ltí7 i5 1«780 10821
10858 10847 10885 10927 10935 109S8
10962
11000 11005 11015 11023 11024 11031
Í104G 11066 11101 11104 11116 11134
11146 l u a i 11204 11209 11211 112-29
11352 11271 11277 11282 11286 11319
11326 11349 11560 114«l 11423 11440
115(10 11512 11526 11559 11582 11604
11652 11655 11693 11735 11795 11854
11886 11890 11945 11956 11995 11998

12023 12082 12084 12105 12112 12117
12118 12136 12195 12205 12241 12273
12352 12365 12415 12432 12450 12502
12510 12574 12U02 12760 12762 1278-4
1-2806 12827 12835 12869 12891 12921
12922 12931 12940 12951
13005 13147 I51i 1 13230 13261 15285
13305 13330 15368 15576 13386 15452
13488 13494 13026 15652 13654 13695
15696 13713 13735 13750 13756 13736
13795 13825- 15872 15884 13887 15333
13944 13977 13989

14022 14048 14065 14108 14167 14192
14209 14253 14273 14283 1431C 14317
14323 14348 14358 14360 14380 14415
14441 14469 14313 14543 14581 14607
14621 14647 14695 14702 14717 14731
14757 14770 14774 14787 14788 14837

15072 15119 15151 15177 15278 15307
15519 15379 15386 15.389 15390 15426
15441 13469 13497 15303 15530 15533
1559G 15628 15667 15699 15701 15738
15752 15829 15858 15890 15943

16011 16025 16035 16047 16084 16037
16100 16133 16134 16205 16220 16248
16272 16310 16322 1639,1 16443 16454
1G474 16482 16483 16527 16573 16606
166 i5 16652 16677 16683 16707 16732
16749 16750 16769 16853 16880 16977
1G987 16999
17001 17051 17067 17111 17241 17247
17541 17345 17352 17560 17364 17428
17493 17545 17569 17620 17640 17692
17743 17770 178.''.2 17863 17867 17870
17874 17900 17905 17915 17985

18009 18056 18081 18098 18119 18200
18202 18217 13281 18516 183-20 13388
18598 18430 18466 18479 18482 18555
1S559 18362 18568 18G10 18664 18725
18733 18754 18798 18817 18846 18851
18868 18946
19001 19014 19043 19053 19059 19031
19087 19100 19103 192-25 19231 19257
19251 19257 19262 19292 19504 19518
19361 19374 19387 19430 19436 19478
19480 19486 19498 19306 19547 19552
19.Í54 19586 19605 18607 19617 19686
19718 19724 19726 19746 19759 . 19760
19704 19787 19809 19U56 19838 19840
19863 19874 19903 19913 19933 19993

20008 20051 20067 20134 20154 20158
211263 211287 20341 20347 20358 20369
20395 20469 20470 20180 20523 20532
20546 211550 20557 20617 20619 20635
20673 20716 20722 20727 20740 20757
20759 2U809 20894 27896 20909 20923
20926 20941 20976 20986

21012 21033 21058 210G2 21101 2110G
2116Ü 21255 21254 21301 21315 21321
21335 21560 21420 21452 21458 21498
21324 21627 21653 21656 21725 21736
21780 21329 21841 21888 21897

22013 22050 22054 22097 22110 22123
22131 221CG 22190 22215 22217 22234
22271 22288 22290 22M6 22402 22437
22495 22512 22555 22583 22675 22676
22695 22696 ^ 7 1 3 22737 22805 22852
22901 22963

23019 23021 23024 23025 23030 25001

23106 23107 23115 23118
23167 25168 232.*9 23262
23459 23466 23479 23519
25566 23588 25591 32593
23C23 23668 23675 23704
23827 25&61 13862 25867
239JI» 25046 359r>4 23966

23074 2S09B
2313.' 23t6«
23."71 23406
23521 aKSj-lG
23605 23013
23788 23H07
i ó m i  aíiiim
25ÍI90 239U2

Rtvv. Veritlciido con el sortea de la lotería de 
hoy el de la rifa do la ñnea denominada La Gran­
j a  de Tejuíloi, sita en la  provincia de Burgos, pa r ­
tido judicial de Bríviesca, para que fué autorizado 
su propietario D. Agapito Calzada y  Gil por Real 
orden de 5 de Jnnfo de 13G6, ha obtenido el mayor 
premio eotre los 17,000 billetes de que constaba 
dicha rifa, el núm . 2.453, por cuanto ha salido 
agraciado con 60,000 escudos y ocupa el prim er 
lugar entre los 30 premios mayores del sorteo, y  
por consiguiente la finca se adjudicará al tenedor 
del billete del referido número.

£1 siguiente sorteo se ha de veriflcar el día  21 
de Enero de 1367, siendo el número de billetes que 
á él corresponden el de 24,000 á 20 escudos, d i­
vididos en décimos, á  dos escudos cada uno. Los 
tres premios mayores s e r á n : el 1.° de CO,(WÜ es­
cudos, el 2.“ de 50,000 y  el S." de 20,000.

Observaciones meteorológicas del dia  10 de Enero 
de  1867.

11̂
Baróme­ TEMPEí ATURA

tro  redu­ CH GRADOS. Direc- ESTADO
HORAS. cido á 0° cioD del del

en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 701,84 7.".6 9.',5 S. S .O ... Cubiert.
9 m.. 702.64 7.“,2 9.‘ .0 S............. Id. liuv.

12 ... . 701,31 8,»,4 lü.%5 S. S .O ... Idem.
3 t . . . 700.49 8.",5 10.“.6 S. 0 ....... Idem.
6 t . . . 700,09 7.*,7 9.°,6 S, S .O ... Idem.
9 n... 698,17 7,“,4 9.*,3 S ............. Idem,

Temperatura máxima del dia. 8’,7 10%9
Temperatura máxima al sol. . 8’,7 10',9
Temperatura mínima del dia. , 6-,0 8*,2

Evaporación eo las 24 horas. 1,2 milímetros. 
Lluvia en id., id ........................ 11,8 id.

DIRECCION GE:í EIIALRE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Bilbao, Cuenca, Guadalajara, lluelua, Sevilla, So­
ria  y  Toledo.

M E R C A D O S .

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,200 á 2,500 escudos fanegas.
Trigo vendido, 1,973 fanegas.
Precio medio, 5,458 escuaos.

B O L S A  Í»E M . t U n i O .

FORDOS PUBLICOS.

Cotiíacion oficial del lü  de Enero de 1867.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
.■?4-00, 34-10 y 25 y 34-40, y  20 en pequeflos; 
no publicado, 34-05 d.; A p lazo , 54-20 y 25 íin 
cor. vol.

Idem, ídem diferido, publicado, 31-25.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

publicado, 97-00: no publicado, 98-00 d.
Deuda del personal, no publicado, IG-C.  ̂ d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 90-00.
Acciones de carreteras generales, C por 100 anual, 

emisión de 1." de Abril de 1350, de á  4.000 rs., 
no publicado , 78-50 d.

Idem de á 2,000 rs. id .. 85-00.
Idem id. de 1.° do Junio de 1851, de á 2,000 'rs., 

id.. 85-00.
Id. id. de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs . ,  

Ídem, 74'00.
Idem del Canal de Isabel I I ,  de á  1,000 rs ., 3 

por lüO anual, id . ,9 9  00 d.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 

á 2,000 reales , publicado, 59-50, (iO y 50.
Idem id. por id ., de á 20,000 reales, ídem. 95-00.
Acciones del Banco de Espai)a, no publicado, 

120-00 d.
CAIIBiOS.

Lóndres, á 90 dias fe ch a ,  49-00 p.
París, á 8  dias vista, 5-14 p.

Cnda line.T de anuncios de le tra  del cuerpo 
iiuimn>i !l. niosia 33 céntimos de n-al; pero 
l i d i i i s e r l a r á  anuncio por peiiuuúu que sea 
por mcno.s di; 1 rs.

•'pfeti'i deloscoom nicadoses n  de 2 tóales 
vellón líiipa de letra del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncieo 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios do 
mayor tamaño.

LA PASTA PECTORAL HE DEGLNIi;- 
TAIS es muy agradable al susto, suavi­
za niuypfiinto todas las irritaciones del 
pccJio, fucilua !a espcctorocion, calma 
los ataques (Je tos, ooiitiena y cura la 
coqueluche- Ofrece la ventaja de poder­
se tomar en cualquier lugar y tiempo y 
de conservarse muchos añas sin perilor 
nada de su eUcacia.

Faraiacia: 1-uc Saint Honare, 215. Casa de espendicioii, rué Uontmatre, núm. 18, P a -  
rí<.— l)ep6?ito: en las principales farmacias. . -  ̂ ,

Kxigir la lírina Do^ooeUi^.— En Madrid sirve los pedidos la Age ocia franco-española, 
r a l l e  dei Sordo, núm. 3 1 ,  antes Exposición extranjera. (A.)

PAPEL DISCRETO.
Nuevo papelparacartas, privilegiado en Francia // en t i  exti-anjero. 
Inviolabilidad en el secreto de la  correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completa de cualquier clase 
(Je valores declarados. . . „

Pábric't y  depósito en I’aris. calle Joubort, 9!). Deposito en.Ma- 
drid, para los pedidos y comisiones, A g en ñ a  franco-española, ca- 
lie  del Sordo, 51, antes /•,<rpo4Í(’íon E xtranjera .— Alicante,^ D. José 
Mareili.—Barcelona, Sr. Gabalon y Alvarez.— Corufia, D. Casto Mi­
gue/.—Málaga, Sr. Moya, librero.—Murcia, D. Rafael Almazan y 
Martin.— Sevilla, viuda de Troyano.—Vigo, D. Antonio Aguiar.— 
Valladolíd, señores hijos de Rodríguez.— Zaragoza, D. Josíi Cede­
rá,— Precios: de 10 á  20 reales la  resmilla. (A.)

FXEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA.
SEG UN L A S  D O C T R IN A S  H E  L O S E S C O L .iS T IC O S  V S IS Ü U L A R M E S T E  

D E  S a K T O  T o M t S  D B  A C J C I S O .

O b raescr llA  <*n Italiano por e l  l*re»l>ilero M. J o « é  P r iü oo , y iradii«i<Ja 
«lela  se g u n d a  ctlicion por D .  Gablu© T ejad o .

Se ha pnhlicado ei tomo 2. ® y állimn da esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 
Maihiil eu la L ih r tr ia  católica inlcrnacional ile Tejado, Silva, 4” y 4!), y pn la librería 
lie Olamemy, Haz, C. En pruviucias ú 50 rs,, por pedido directo aeompaüado üe su im­
porte, dirÍKKloi la librería de Tejado, ó á los corresponsales do diclia liijreria.

En toco pedido de diez ejemplares aeompañado tfe su importe, so hará un abono de un 
1» por loo. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentsri este 
abono. (^0

riiducto subliini! vuelve para siempre lo

Ü O ÜIAS C A B E L L O S  ULA.lí-
.. -_____eos, AGUA DE SALLES, 44 y .iO rs'

E ,su !  i i m u u ü i u  s u u i i i i i i !  . u c i v R  para siempre los cabellos Wancos y  i  la barba p u  c o Io j  

primitivo sin ningún prepafacion ni lavaduras.— Progreso, inmenso éxito garantido. 
Em. Sfillós-—l'erfumisla químico, 3, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia franco espa­
ñola, 51, calle del Sordo, sirvo los pedidos.— Al por menor., C. Miró, Amnal.

(Núm. 2 . 5 1 0 . - A.)

BANCO DE PREVISION \  S E G lR lü A l)
i*resldeiile: Excmo. señor conde del Asalto y marqaés de Ceballos, propietario. 
T ice-p res id en te :  D. Antonio Aparisi y Guijarro, d putado á Córtes y propietarios 
S ecretar lo:  D. José Aleraoy, catedrático y propietario, 
i l i r e r t o r  generáis  U . Fnderico de Salido y Baides, propietario.
D ire c to r  adjunto: D. José Ma Vilanova, abogado y propietario.

C .I P I T A L  IS iO n iiS A D O !

33.ü3,112,al RS. \ 'l
Esta comnañia es la «n¿co en su clase quo excluye terminantemente de sus estituto.í 

toda operacion basada en ul crédito personal; coloca su capiUI sobre gnrn.iuia maíertal
V intervieííea en SUS operaciones los consejaros: liquidación rncnRunij adrnile
imposiciones desile 10 rs .; beneficio abonado 75 céntimos por 100 al mos, que equivale 
al (í,50 a) año. . „  ,

Dirección general, calle de San Agustín, 5. \

MEDITACIONES DE COLOR CLARO .
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una ameno coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y do 
costumbres, y  do poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura  al par que entretenida, siendo esta acaso la  principal razón que tuvo 
la  prensa para recibir la obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lísongerapara su autor.

Se vende á I! rs. en Madrid, en las librerías de D urín , Cuesta. Moya y I’laza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende i  10 rs. en las principales librerías.

frueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E l  P s u s u i im o  Es* 
faDol.

. IMPREÍÍTA
DG

E L P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L ,
^ C I L L E  l» E  F K L .4 Y O ,  M I.M K R O  » 1 . —M A D K II» .

Esta imprenta se dcilica no sólo a la impresión dol periódico 
sino tainliicn á cuantos trabajos se lü encarguen por parte de  
las corporaciones y  particulares.

Dotada do un buen surtido de fundiciones y adornos del m e­
jor gusto, puedt' llevar á cabo en poco tiempo cuahjuier impre­
sión de lujo ó senrilla, tanto do obras, folletos, periódicos, anun­
cios de corporaciones eclesiásticas, esquelas mortuorias, circula­
res, anuncios de cofradías, de fiestas de Iglesia, e tc ., e tc . ,  cuanto 
de toda suerte de documentación para oficinas y particulares, por 
delicados que sean. Los precios serán sumamente arreglados.

Si alguna persona de fuera do iMadrid desea utdizar los ser­
vicios de esta imprenta, puede dirijirse al administrador de Ei. 
P o sA M ic N T O  E s p a ñ o l ,  en la seguridad de ser complacido inme­
diatamente. previo el ajuste y  demas condiciones que se conven­
gan. Los que impriman obras de cual([uicra clase en este estable­
cimiento , disfrutarán de anunciarlas gratis en El P e n s a m i e n t o  

E s p \ 5 í o l .  periódico de los (pie más circulan. Las sociedades que  
le encarguen sus trabajos, tienen, en los mismos términos, dere­
cho á anunciar sus operaciones.

La imprenta de E r. P e n s a m i e n t o  E s v a ñ o l  no imprimirá jamas 
nada (pie sea contrario á nuestra Santa Religión.

E d ito r  responsable: D o n  M a n l ' x l  d í  T o m á s .

Imprenta de E l  P e n s a m i e p t o  E s p a s o l ,  calle de Pelayo, número 3 4 .

Ayuntamiento de Madrid




